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CORDOBES 
T o r o s e n l a s e m a n a f a l l e r a 

N O V I L L A D A A P E R I T I V A P o r L e a f a r 

Lo de siempre: «fl Cordobés» por los aires. 

[ A Empresa de la Plaza de toros de Valencia ha organizado una «minuta» 
^ para ios días de la semana fallera, en la que a modo do aperitivo para lp& 
dos plátos fuertes del domingo y del día de San José, figura una novillada que 
es la que se ha lidiado el sábado día 17. 

En est% aperitivo figuraba, como la más selecta de las «tapas», «El Cor-
^Hlés». Luego, como aditamentos de menor entidad, iban Manolo Herrero y 
Vicente Perucha. Es muy posible que el reclamo de «El Cordobés, cuya habi­
lidad propagandística es bien notoria, sea el que ha llenado el graderío en esta 
tarde fría, aunque soleada, de la anteprimavera valenciana; pero lo cierto es 
^ue lo más sabroso nos lo ha suministrado Vicente Perucha, y Manolo Herre-

ha Quedado en un gris casi otoñal. ' • ^ ' 
El ganado de dqn Salustiano Calache se nos ofreció bajo el común deno-

Jninador de sus ansias de evasión. El que más, el que menos, salió trotón y 
opn clara tendencia a la huida, y el tercero de la tarde llegó a saltar el ca-. 
Hejcn. Por lo demás, ninguno de los novillos, desiguales de lámina y romana, 
ofreció destacadas dificultades. 

I Quizá el más desmedrado del lote fue el que abrió plaza, un bichejo infeliz 
<iue se vino abajo aun antes de probar el hierro. Con semejante enemigo, Ma­
nolo Herrero, cuyo brindis en los medios fue acogido con mofa, hizo una fac­
eta sin pena ni gloria, de la que apenas cabe destacar unos naturales que; 
Mn poco a contrapelo, fueron coreados por la charanga Y como la faena se 
djiató más de lo debido, destemplando al animalito, que no quería igualar, oyó 
«errero un aviso, emparedado entre dos pares de pinchazos y el descabello. 

A su otro novillo le hizo una faena apañaditá, con las consabidas y soco-
J^das manoletinas como último recurso. Pero como entró con arrojo y dejó en 
10 alto una mortal estocada, oyó Manolo Herrero una ovación. 

El caso de «El Cordobés» ya se va poniendo en claro. Bien es verdad que 
^ e), ̂ edo valenciano ha dado más de arena que de cal, pero el público de 
Aluvión de estas fiestas falleras acudió a su reclamo y, dicho sea en honor a 
Ja verdad, en cuanto se ofrece un auténtico contraste, corno el que dio Perucha, 

gente se llama a engaño. i 
«El Cordobés» puso lo suyo. Es decir, valor. Aunque no tanto como en otras 

ocasiones. Le aplaudieron unas buenas verónicas al primero de su lote y se 
dejaron pasar sin comentario unos mantazos que pretendieron ser un quite. 

El novillo, que se dolió al castigo, llegó al último tercio dando tarascadas, 
que «El Cordobés» aguantó, aunque sin dominar a su enemigo. Visto que no lo­
graba ligar faena, dio unos mtdetazos por alto, con más valor que calidad. 
Pero a la hora de la verdad anduvo desafortunado y, tras pinchar tres veces e 
intentar el descabello, oyó dos avisos, parte de cuya responsabilidad se podría 
imputar al puntillero, que levantó dos veces al novillo. 

Su segundo novillo, de más presencia y dificultad, le obligó a sacar el ge­
nio. «El Cordobés» se apretó con él y sacó dos pases en redondo ligados con 
el de pecho. Pero no hubo más. Los naturales se diluían por falta de ligazón 
y temple y tampoco en la suerte suprema le acompañó la fortuna. Con un 
aviso y música de pitos acabó su actuación. 

Apenas si vale la pena añadir que en su segundo banderilleó, clavando un 
palo, de cada uno de los dos primeros pare í y que incrustó un tercero, de las 
cortas, por terrenos de dentro, con mucho truco y poco estilo. Algo hubiera 
dado por saber lo que pensó de este singular tercio Antonio Márquez, que pre­
senciaba la corrida desde el callejón. 

Vicente Perucha fue el triunfador de la tarde. La faena a su primero fue 
por demás acertada ¿Fue una faena de antología? Pues no señor. Pero fue 
ajustada a la calidad de su enemigo, ponderada, medida, sin pero. Apenas se 
redujo a tres series de naturales, con la zurda y con la diestra, tras haber sa­
cado a su enemigo a los medios con suave muleteo. Pero toreó con garbo, re­
posado, templado, valiente y dominador. No dio un muletazo de más ni uno 
de menos, y cuando cuadró el novillo clavó una estocada perfecta, marcando 
los tiempos y en todo lo alto, que hizo rodar al bicho, del que cortó ambas 
orejas. 

Otra faena de iguales características, aunque de menor vistosidad, fue la 
que hizo al novillo que cerró plaza, al que mató de un pinchazo y una esto­
cada, entrando ambas veces por derecho. 

Añadamos que salió a hombros, aunque el dato tenga, en términos genera­
les, poco valor, dada la actual organización comercial de las «collas» taurinas. 



E l cartel de la pri­
mera corrida 
f(diera, coma dice nues­
tro corresponsal} tuvo 
más fuerza que el 
frío... Y es que 
reunía muchos 
atractivos, 
Jaime Ostos sé lució 
con la capa, según 
puede verse en la 
foto. 
E l torero de -Ecija no 
tuvo suerte con el 
estoque en su pri­
mer toro; en el otro, 
en cambio, cortó una 
oreja. De Curro 
Romero sólo puede 
decirse que estuvo 
vulgar, y que a la ho­
ra de matar •—ahí . 
está la foto—• 
entró feamente y que 
escuchó muestras 
de desagrada 
por parte del público. 
Las toros de Benítez 
Cubero empujaron 
lo suyo. 
Y eso que como se 
picó aún con la 
puya "antigua", los 
bichos sufrieron un 
duro castigo, 
según puede versé en 
la foto número 
tres. Claro que 
los toros, cuando pu­
dieron 
se vengaron dé 
los varilargueros, 
a los que propina­
ron espectaculares 
achuchones... 
(Fotos Vidal.) 

•»••• *» * * * Ir ií 
m»Z » • • •* • * ^» Jí. 

L a primera corrida fallera 

cartel de la primera corrida fallera tuvo m 
fuerza que el frío y el nublado y logró que 
túblico llenara la Piara narn voy o T ^ Í ^ 

entender con un encierro 
Cubero. 

Jaime Ostos salió dispuesto a complacer a la afi. 
ción y en ambos toros se lució, aunque brevemente 
con el capote. E l inicio de su primera faena parecía 
alentador a la vista de unos suavísimos y eficaces 
muletazos por bajo, rodilla en tierra, y tres natura­
les que vinieron a renglón seguido. Pero su enemigo 
era un bicho inquieto, de media arrancada, cuyos 
derrotes frustraron, una y otra vez, los buenos pro-
pósitos del diestro, que porfió con valor, pero sin 
éxito, y a la hora de matar, aun entrando siempre 
por derecho y pinchando en alto, no logró la esto­
cada definitivar sino después de cuatro pinchazos. 

E n cambio, al segundo de su lote, el de más peso 
de la corrida, le ganó limpiamente la pelea a fuerza 
de coraje y mando. Todo lo hubo de poner el mata­
dor, pues el toro, pese al notorio castigo sufrido, 
llegó muy entero, se arrancaba con fuerza y pegaba 
lo suyo. Con la diestra y con la zurda le hizo Ostos 
tomar el engaño a fuerza de arrimarse, logrando una 
faena harto meritoria —dada la índole de su ene­
migo—que se premió con música y terminó de una 
gran estocada, volcándose sobre el morrillo, que le 
valió la oreja. 

E n él haber de Curro Romero solo cabe anotar 
unas garbosas chicuelinas al segundo de la tarde, 
Un buen toro al que no supo sacar partido. Su pri­
mera faena fue vulgar y acabó francamente a la de­
fensiva. Pinchó dos veces feamente y dejó luego 
medía estocada delantera y perpendicular, pero efi­
caz. 

No modificó su línea en el segundo de su lote, un 
berrendo claramente menos noble que el anterior, 
sino que, por el contrario, tras un trasteo por bajo 
de regular calidad, y viendo que el toro por las 
buenas no pasaba, se limitó a un breve abaniqueo, 
tras el que despenó a su enemigo de dos pinchazos, 
entre las muestras de desagrado del respetable. 

«Mondeño», sin rayar a la altura de otras actua­
ciones suyas en el ruedo valenciano, tuvo una vv 
na tarde y escuchó música en sus dos faenas. 

Lidió en primer lugar un poderoso cólorao, cine 
dose mucho y haciendo gala de su personalísimo 
reo, tan sincero y auténtico. Mandó y aguanto, ^ 
do eran sabor a todos sus muletazos. Y no gran oa,wx « wv.w. x i i W _ v « ~ ~ . - . n̂ 
aguantó al toro, sino también un auténtico 
que le propinaron, durante la ceñidísima faena' n. 
tres enhiestos pares de banderillas que llevaba 
didos el bicho en el morrillo. Una soberbia estoca ̂  
hizo rodar al toro, y «Mondeño» dio la . ^ J r $ 
ruedo llevando en las manos las dos orejas a 
enemigo. _ 

E n su segunda faena hubo de bregar a un ^ 
po con el toro y con el viento y aun así Pua, dar 
los dos, pese a un aparatoso revolcón sufnd(VrbieH 
uno de sus apretados naturales. Tres pinchazos, ^ 
señalados los tres, y una estocada acabaron c ~ 
enemigo y fueron premiados con abundantes» 



f o r e r o 3/ la estreüa. E l es "Mmdeño"; ella, la cantante de la TV Dalida. La famosa felicitó anticipadamente al espada de Puerto Real, 
^ hego triunfaría en la Plaza de Valencia, porque estuvo en tore ro toda la tarde. Mató maravillosamente, según se ve. (Fotos Lava) 
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T VALENCIA—Ha sido este de 
]%2 uno de los años de mayor 
nimación en Valencia con mo-

tivo de las fiestas de fallas, y hav 
sido un verdadero dolor que la 
jBC|eipéncia del tiempo deslucie­
ra los festejos a partir de la ma-
¿rugada del día grande, fiesta del 
19 ¿e marzo, día del Patriarca 
San José.. Es curioso notar que 
la fiesta del santo carpintero no 
fue de precepto sino hasta el si­
glo XVII, en que la consiguió «1 
Arzobispo y virrey de Valencia, 
Juan de Rivera, y es en el sí» 
¿0 XVIII cuando en la ciudad, 
itn devota del Santo Patriarca, se 
jedican las primeras fallas a San 
José, iniciadas por los aprendi­
ces del gremio de la madera, co­
mo recuerda Vidal Corella. De 
allá a la fecha, las fiestas falle^ 
ras han ido aumentando ano tras 
año su corporeidad, y son hoy 
una espléndida manifestación de 
riqueza y arte, con creaciones ar­
tísticas de tal poderío, que asom­
bran a indígenas y extranjeros. 
Sobre los quince millones de pe­
setas se calcula que ardieron, este 
año en el fuego puríficador: mi­
llones que —conviene aclararlo— 
revierten totalmente en ingresos 
de trabajo, pues la construcción 
de estos monumentos de cartón 
y maderas ha empleado muchos 
miles de horas de labor artesa-
na, cuyo producto quedó íntegro 
en la ciudad. 

Lo lluvia y el fuego 
En muchas fiestas de fallas de 

esta encantadora ciudad del Tu­
na hemos sentido caer sobre la 
ciudad el cálido beso de su me­
diterránea primavera. La riqueza 
termal, el floral hechizo de Va- . 
lencia, ponían un dosel de fina 
sensualidad, de dulzor paradisía­
co, sobre los hombres y«las cosas. 
Efte año, no; este año empezó a 
llover sin tregua en la noche del 
18, siguió diluviando todo el día 
de San José, y a la hora de la 
«cremá» los alfileres de agua se­
guían acribillando el asfalto, 
ablandando los «tninots» policro­
mos, las masas multicolores de las 
fallas. En la fiesta del fuego, no­
che santificada por la intención 
cristiana de su símbolo —antíte­
sis de la pagana noche de San 
Juan--, la lluvia incansable daba 
* las calles su dolor y silencio, y 
el suelo tenía luces lívidas como 
•i fuera invierno en Compostela. 
iQue lástima! Con él agua, el fue-
|o puríficador del ritual incendio 
"a como un caer en frío de las 
más ardientes ilusiones de la mu­
chedumbre. Y las luces de los 
hegos de artificio, lagrimones de 
color sobre el charol del asfalto. 

Una novillada 
Y una corrida i 

Cuando en la noche del 19, ya 
«alizada la «cremá», escribimos 
^as líneas, la feria taurina de 
^no lleva solo una novillada 
y una corrida de toros. Ya nues-

compañero, el corresponsal de 
t l RUEDO, habrá hablado de lo 
^c vimog aqU1' en ambos feste-
l08- Debemos, sin embargo, hacer 
lncapié en que un magnífico au-

f1̂ 0 para la temporada españo-
* es que en ia novillada el lleno 

?cnid soluto. Personas —muchas— 
88 a Valencia para las fies-

í10 alcanzaron a adquirir lo tas 
^Udades, y no les resultó posible 
'en la reventa. Las cálleselos 

^ero no de' gente en vísperas 
* San José. También para la co-

^ hubo gran animación, y 

(Pasa a la pág. sig.) 

ZTet c o a * * * t t f a v u w u * 

Suspensiones por ios lluvias. Y las «víctimas»..., 
que se quedan vivas para mejor ocasión 

E l f u e g o d e l a s " f a l l a s " , 

p a s a d o p o r a g u a 
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c í e l o s " f a l l a s * 

p a s a d o p o r 

a g i t o 

(Viene de la pág. ant.) 

hubo también lleno, lo que hace 
pensar en una temporada de bue­
nos resultados taquilieros. 

Brindis, flores, etc. 
Vimos que los espadas tuvie­

ron la gentileza de brindar la 
muerte de uno de sus toros a la 
bellísima reina de las fiestas o fa­
llera mayor, señorita Elisa Antolí 
Candela, a la que rodeaba su 
igualmente guapísima corte de 
honor. Entusiasmada con el arte, 
hubo, una elegante espectadora, tal 

1 vez extranjera, que se quitó el 
sombrero —un bello sombrero 
blanco con una gran rosa en ne­
gro— y lo tiró, ¡¡i redondel. Otras 
da mi tas arrojaron, siguiendo la 
moda, ramos de flores a los tore­
ros. (Y, por cierto, ¿a qué ras­
garse algunos las vestiduras ante 
esas pruebas de admiración con 
presente floral? ¿Se ignora que 
en la Plaza de Lá Coruña, torean­
do una vez «Paquiro» -̂ -el famo­
so Francisco Montes «Paquiro»— 
se le quiso obligar, y se consi­
guió, a que se ciñese en pleno 
r u e d o , previamente obsequiado 
con ella, una corona de laurel?» 

Hubo brindis al gentío en su 
totalidad, y buho una ofrenda 
amistosa de lá faena de «Monde-
ño» a un popúlar aficionado le­
vantino, gran industrial de por 
aquí que tiene con el «tesoro del 
Puerto» una entrañable amistad. 
Nos referimos a don Eduardo 
Martínez Carbonell.. Bien puede 
conservar- don Eduardo en la re­
tina y en el recuerdo la ofrenda 
de aquel brindis. 

Y ahora que hablamos de «Mon-
deño» diremos que por la maña­
na le encontramos —le vimos, pe­
ro no quisimos interrumpirle— 
muy recogido, muy fervoroso. He­
no de sencilla fe, en misa. Cono­
cida es la profunda religiosidad 
de éste torero, que es tan torero 
como creyente. 

Proyectos 
poro lo Ferio 

Ocioso sería decir que, en vista 
de los llenos, la empresa de aquí 
se mostró en un principió más 
que optimista. Luego, el caudal 
de agua caída sobre la llana ciu­
dad de las rosas agriaría el sem­
blante de los empresarios, y es na. 
tural. Pero con—vistas a la gran 
feria de julio se acarician los más 
sugestivos proyectos; hasta hemos 
escuchado que se darán siete co­
rridas de toros, más un par de 
novilladas. Con lo cual, una vez 
más, se pone de manifiesto el 
acierto (!) de los zahoríes, que 
vislumbran a cada dos por tres 
la desaparición de la fiesta de Es­
paña. 

El temo tourino 
en los folios 

No ha faltado tampoco este año. 
¿cómo va a faltar?, pero con me-

Lo follero moyor, señorito Elisa Antolí Cándelo CFoto Vida!) 

No es ton fácil juzgar o un torero en uno corrido. Jaime Ostos, 
que cortó lo orejo o su segundo, ol que motó colosalmente, no 
estuvo acertado ol ejecutor lo suerte supremo en su primero. 
Y eso que el (oven maestro es un gran estoqueador (Foto Cono) 

nos vigor que en veces anteriores 
Nosotros recordamos haber visto 
aquí «monos» graciosísimos, y ei, 
tre ellos unos, hace ya muchot 
años, alusivos a las reses que to> 
reaban por entonces los diestros 
de moda. Con lo que. indudable, 
mente, está más que probado qug 
siempre la fiesta fue objeto de 
críticas más o menos objetivas 
unas veces con gracia y otras vê  
ees sin sal. E l tema taurino en 
la crítica fallera ha «ido absor­
bido casi en su totalidad, como 
es lógico, por el tema de moda: 
el vuelo espacial, el astronauta 
eí periplo sideral del hombre del 
futuro... 

Cónsul fallero 
en Sevilla 

Nos informaron amigos de aquí, 
al saber que nosotros éramos se­
villanos, que este año, en una pía-
za céntrica de Sevilla, se quema­
ría una falla monumental. Supo­
nemos que el rito levantino se ha-
brá cumplido a la perfección en 
la ciudad de la Giralda, donde, 
por cierto, hay una Casa de Va­
lencia que funciona a la perfec­
ción. En la tarde del lunes nos 
dijeron que se había celebrado en 
Radio Nacional un simpático acto 
en honor de Ostos, al que, en 
nombre —creemos— de las comí» 
siones falleras se había hecho en­
trega de las insignias de «Cónsul 
Fallero en Sevilla», cargo que el 
diestro de Ecija aceptó con mu­
cha satisfacción. Agregan nuestros 
informadores que de este cargo de 
«cónsul» provincial o regional hay 
solamente tres en España. 

Aire, lluvia y fuego 
Pese a lo inclemente del tiem­

po, la noche de - la «cremá» re­
unió a millares de personas en 
torno a Jos monumentos de arfe 
condenados al sacrificio... £1 fue­
go insaciable, como aquel insacia­
ble Moloch fenicio, o como aquel 
sangriento ídolo azteca que derro­
có Cortés... Los «incendiarios» de 
hoy, en la noche de San José, en­
lazan la tradición popular de Va­
lencia con el presente, y de la? 
primitivas hogueras a base de vi* 
rutas y listones, se ha pasado a 1» 
hoguera de lujo de hoy. Pero el 
sentido, el espíritu de la fiesta, 
sigue igual, como sigue igual 80 
simbolismo, la lección de simple 
filosofía que da cada falla al ar­
der. También los torerillos qae 
empiezan ilusionados, ^para fraca­
sar después, llevan en el pecho 
una falla de la noche de Valen­
cia; ilusión que el fuego de 1* 
lucha y el desengaño convierten 
en pavesas.) 

La mayor pena —dentro ^J3 
fina tristura que es ver convertida 
en humo tanta .belleza— ha sido, 
sin duda, la nula suerte de eaoí 
valencianos que llegaron ̂ qu1 e° 
•el barco fallero, desde la Argenti­
na y otros países de Hispanoamé­
rica, para beber en este inmenso 
cáliz, bellísima copa mediterránea, 
el licor de dioses de la luz y del 
sol, y han encontrado el fuego 
hecho alfileres de agua. 

Y la gran rosa del redondel de 
la Plaza de toros convertida cas» 
en una redonda Venecia, n»ie^ 
tras toneladas de flores puestas 
ante la imagen de la Patrona ^ 
Valencia, por el amor de sus o*j 
jos, agonizaban bajo el llanto »» 
clemencia de la lluvia pertinaz. 

j . ESTEFANIA 

Valencia. 19 marzo 1962. 
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CORBACHO C O G I D A DE 
«EL CARACOL» 

L A S N O V I L L A D A S D E S A N J O S E E N B A R C E LOMA 

El pasado domingo, se celebró en Bar­
celona una novillada: se lidiaron seis ra­
ses de don Manuel Sánchez Cobaled% de 
Salamanca, con divisa morada y roja, 
que resultaron de magnifica estampa, ar­
mados con buenas- perchas, aunque lle­
garon con escasa embestida a la muleta. 
Entrada mediana y tarde fría. 
ANDRES VAZQUEZ, BUEN NÔ TGULERO 

£1 de Vlllalpando volvió a demostrar 
que es un excelente diestro, a punto de 
alternativa. 

A su primero, un precioso ejemplar be­
rrendo-lucero, lo recibió con una larga 
cambiada: lo lanceó, con temple, a la ve­
rónica. Entre un tantarantán que dió la 
res, al clavar sus cuernos en la arena, y 
la «carioca» que le -hizo el varilarguero, 
llegó agotada a la muleta. En los pases 
Iniciales, el bicho se cayó con frecuencia. 
Vázquez lo toreó por alto, procurando 
sostener al debilitado animal; se decide a 
entrar por uvás y deja un pinchazo en 
hueso y una con salida indiscreta del ace­
ro; el cachetero terminó con el bicho. 

A su segundo, el de mayor presencia y 
con dos velas pavorosas, lo sujetó muy 
bien con la caplchuela, lanceándolo des­
pués a la verónica. Tres varas; anoto 
unas «orticinas» de Andrés Vázquez en su 
quite. 

La faena de muleta tuvo mucha en­
jundia, teniéndose en cuenta la presencia 
y las desarrolladas defensas de su ene­
migo; miela la faena con pases de casti­
go, ya que el bicho habla llegado fre­

cia diastro Vicente Fernández 
-seCai^oi*, #fe^intiún años —dice 
el parte facultativo—, sufre cor­
nada en la «ara anterior del ter­
cio metfb» del muslo derecho en 
dirección hacia arriba, con desga­
n o del máscalo recto, de ocho 
centímetros de extensión por 
quince de profundidad. Pronósti­
co menos grave.» 

nando el viaje a la muleta. Dos tandas 
jJe naturales, que remata con el úe pe­
cho; aplausos. Sigue toreando con lâ  zur­
da, en 01 centro del redondel: molinetes 
y pases por alto. A la hora de herir, no 
se decidió a pasar el fielato. Un pinchazo 
hondo, otro sin soltar, y nuevamente 
monta la espada y deja media, acabando 
con la res de un certero descabello.. AI 
muchacho se le aplaudió muy justamente. 
A este último novillo le banderilleó Váz­
quez Con más voluntad que fortuna. 
SEGUNDA PARTE DE «ESPARTACÓ» 

Y LOS GLADIADORES 
A su primero, negro veleto, que salió 

contrario y corretón, lo recogió «Esparta-
co» con unas verónicas muy ceñidas; el 
novillo le come el terreno y termina con 
media belmontina, algo atropellada 

Dos puyazos. Y un quite por chicuelinas 
de «Espartacb» y uno, por verónicas, tem­
pladas y rítmicas,'de Corbacho, aplaudi­
dos por el concurso. 

Blindó «Espartaco» su faena al -«respe­
table». La inició con ayudados por alto,; 
cambio de mano y un pase de pecho, su­
perior; se lleva el novillo a los medios; 
con la escarlata en la zurda, naturales 
excelentes y un pase de pecho de mucho 
mérito; cambia el trapo de mano y le 
instrumenta al bicho una serie de pases 
en redondo, muy ceñidos; aplausos v rom­
pe a sonar la charanga. Más naturales. 
Molinetes y un desplante, rodilla en tie­
rra, frente a su enemigo, tiraodo los 
avíos. Nuevos molinetes después de su­

frir un desarme. Acabó con el bicho de 
una escupida y media tendida. Aplausos. 
Pidieron la oreja, pero el «usía» no se 
mostró benévolo én esta ocasión. Todo 
terminó en uná vuelta al ruedo. 

Al quintó, berrendo en negro, playero, 
le hizo una faena más de gladiador que 
de torero; llegó a la muleta cqn corta 
arrancada; no obstante, lo desafió al filo 
de los pitones; el novillo le tiró un de­
rrote, alcanzándole, sin consecuencias 
por fortuna; se levanta enrabietado y si­
gue citando en la flor de las defensas, 
cruzándose inverosímilmente con sur ene­
migo. Pases de espalda. Un molinete y 
nuevo gañafón del bicho. Arrucinas; vuel­
ve a ser alcanzado por su enemigo. Se 
tira a matar en la querencia de chique­
ros, despenando al bicho de un ,pinchazo 
y media y dos descabellos. El mucffacho, 
con las taleguillas empapadas de sangre, 
saludó desde el tercio. 

REPIQUE DE GLORÍA: PARECE QUE 
VAMOS A TENER UN GRAN TORERO 

La presentación de Corbacho no ha po­
dido ser más feliz en Barcelona, A su 
primero, negro, gordo y bien armado, 
muy bravo, sin dejar intervenir al peona­
je, lo dobló con la caplchuela y dibujó, 
a continuación, cuatro verónicas sober­
bias, templadas y mandonas, terminan­
do con un gracioso remate con el capoti­
llo en alto. 

Buena puya. Corbacho se- lo lleva del 
hierro; su quite por verónicas, rematado 
con una revojéra, pura miel de la Alca­
rria. En realidad, en este novillo se re-' 
sucitó la bella competencia de quites. 
Vázquez dibujó unas chicuelinos muy 
garbosas y «Espartaco» se apretó en unas 
«gaoneras». 

Bien banderilleado, llegó el novillo 
— «Cantárelo» de nombre— con buen son 
a la muleta. Corbacho brindó al concurso. 

Inició la faena con estatuarios; un pase 
de pecho, soberbio. Se echa la bayeta a 
la zurda y dibuja unos naturales primo­
rosos, corriendo la mano con suavidad y 
regulando' la embestida de su enemigo. 
Un pase de pecho, superior. Pases , en re­
dondo, tirando admirablemente de la res. 
Rompe a sonar la música. Más redondos; 
un cambio de mano garboso. «Manoletl-
nas» muy personales. En toda la faena, 
la franela no ha sufrido ni una sola arru­
ga. Se tira a matar y deja una hasta la 
bola. El toro tardó en morir, haciéndolo 
en el centro del anillo, bebiéndose la san­
gre, con muerte de toro bravo. Flamearon 
los pañuelos, el «usía» concedió una ore­
ja y Corbacho dio triuhfál vuelta al rue­
do, timando sus admiradores ai anll'o flo­
res y hasta un zapato de varón, cosa 
censurable. 

Si éxito tuvo en el primero, mayor lo 
tuvo el muchacho en el que cerró plaza, 
un novillo girón, botinero, que salió co­
rretón y a quien paró los pies con unas 
verónicas soberbias y clásicas, cargando 
ia suerte. El novillo parece flojo de re­
mos. Dos puyas, la segunda en los blan­
dos. Sólo dos pares de rehiletes. 

Brinda a don Pedro Balañá. Inicia la 
faena sobre la derecha; redondos magní­
ficos; ayudados por alto. Cambio de ma­
no y uno de pecho superior, desde la tes­
tuz a la penca del rabo. Más pases con 
la diestra, empapando al bicho en las 
bambas de la muleta y llevándola muy 
baja. Naturales, largos, suaves como una 
melodía, pese a la sosería del bicho. Más 
pases con la mano del corazón, pasándo­
se el novillo, rozándole las taleguillas, 
pero sin que se manche un solo alamar 
de su «terno de atorear». Molinetes. Sin 
esperar a que el novillo iguale, le en tie­
rra el acero en el hoyo de las agujas. El 
novillo se acuesta. 

Se nieva el coso' de pañuelos. El pre­
sidente concede las dos orejas. Sonríe 
Corbacho, que tiene- sin una sola man­
cha de sangre la seda y el oro de su traje 
de luces. Pliega su muletilla, que en toda 
su actuación ha estado tersa como un 
espejo. , 

LA NOTA DRAMATICA 
El día de San José se celebró la anun 

ciada novillada en la Monumental T 
Barcelona. Se lidiaron reses de don Jo ¡s 
Matías Bernardos, de Salamanca con di 
visa blanca, negra y encamada.'Resulta 
ron broncas y difíciles. Hicieron el nT 
seíllo Cárdenas; Carlos Corbacho y w 
cente Fernández «Caracol». 

Cárderfas, a su primero, negro, alto do 
cuerna, N mogón del izquierdo, lo saludó 
con unas verónicas excelentes; una puya 
barrenando. Nuevas verónicas de Cárde­
nas, algo despegadas. El novillo tomó 
tres varas. 

Anotemos un quite de Corbacho, muy 
templado, a la verónica. 

Con la muleta inició Cárdenas la faena 
con un trasteo poĵ  bajo; intenta embar­
car a la res en una serle de redondos 
pero el bicho no coge el engaño. Después 
de unos mantazos por la cara -el bicho 
está reservón — , sé decide a "entrar por 
uvas, acabando con la res de un pincha­
zo escupido y estoconazo en las agujas, 
ejecutando la suerte con la mano si­
niestra. 

Tampoco pudo Jiacer nada con el cuar­
to del encierro, negro bragado. Lo tan­
teó con la caplchuela; el novillo frenaba 
en el viaje. Tomó el bicho dos puyas, ve­
rónicas de Corbacho en su quite. 

Brinda Cárdenas al concurso. Inicia su 
faena con pases por alto; el novillo, muy 
peligroso, es de corta arrancada. Despa­
chó la papeleta de dos pinchazos y una 
honda. 

Mucho esperaba el público de Barcelo­
na de Carlos Corbacho, que había sido el 
triunfador del domingo. Tampoco le ro­
daron bien las cosas. Su primero, «Tor­
mentoso» de nombre, astifina, negro, sa­
lló con pies de liebre de chiqueros. Lo 
corrió muy bien, a una mane, el peón 
de Corbacho. Cbrbacho lo lanceó a la ve­
rónica con temple, sufriendo un derrote 
del Dicho. 

Corbacho brindó la faena de muleta al 
concurso; se eneuentra con un bicho 
bronco y peligroso. Intentó hacerse con 
su enemigo con un trasteo por bajo; el 
bicho se vence peligrosamente por el de­
recho. Pases de castigo; aplausos. Inten­
ta torearlo al natural, pero el bicho ca­
becea y no puede sujetarlo. 

Se estira en unos redondos,- que el pú" 
bllco jalea. Adornos. Se perfila y deja 
media en la yema, que despena a su ene­
migo. Saludo desde el tercio y una vuel­
ta al ruedo. 
-Al quinto, «Relampaguero», negro, z»1' 

no, lo recibe con unas verónicas templa­
das, que remata en una revolera. ^-f, 
cho toma hasta cinco varas, huyendo aei 
hierro. Hay un tostante en que el ruedo 
parece una capea. 4 

Corbacho brinda al respetable; se pa™ 
en unos ayudados por alto; una trl]í,<'"' 
ra, que se jalea. Intenta torear en re­
dondo, pero el bicho, muy P̂ 11̂ 050' 
mo todo el encierro, le tira un g»"21," 
al pecho. Manoletinas, siendo cogido, •» 
consecuencias. No hay nada que hace ¿ 
decide pasaportar a «Relampaguero».** 
pone pesado con el acefr) "^tnna 
hasta seis pinchazos- hasta que *tronert 
a su enemigo al cuarto descabe l̂ mer 
el misho instante que sonaba el P"" 
aviso. 

La nota dramática de la novilla^ 
ha correspondido darla a Vicente Fcrn»^ 
dez «Caracol», nuevo en esta plaZíu. 
empeñó en triunfar con un Sénerô i 
mable y pagó con sangre su g^^u'de 

A su primero, gordo y corretón, a" la 
agujas, negro entrepelado, lo lanceo 
verónica. Aplausos. «rurstt 

«Caracol» brindó su faena al coni"tlra 
la inició con ayudados por alto; se ^ 
en unos pases en redondo; se lley naScs 
enemigo al platillo del ruedo; mas 
en redondo sin importarle que ei A 
cabecea peligrosamente; lo mac de-
toro arrancado, un pinchazo y me°]&úái<> 
lanterilla, de la que dobla. Se ap»» 
la voluntad del muchacho. ¿e 

Al que cerró plaza, «Escándalo»" 



Corbacho, triunfador 

nombre, negro, bragado, un novillo con 
nervio y temperamento, lo lanceó inverĝ  
similmente a la verónica, pasándose las 
astas por la faja. Al intentar repetir el 
lance recibió un achuchón. La res reci­
bió más de diez refllonazos, saliendo 
siempre suelta del hierro. 

Brindó «Caracol» a Pedro Balafiá (hi­
jo). Inició su faena, al hilo de las tablas, 

-con estatuarios, sin-enmendarse. Intenta 
torearlo en redondo, pero el bicho no co­
ge el engaño. Se pasa la escarlata a la 
zurda y da cuatro tandas de naturales, 
exponiendo un horror, ya que el bicho 
derrota peligrosamente. Manoletinas. El 
muchacho se acerca a la barrera, supo­
nemos que para requerir el acero. Quiere 
intentar de nuevo unas manoletinas y el 
bicho, avisado, le da una cornada seca, 
en el muslo derecho. El momento fue de 
enorme peligro, ya que por tratarse del 
Oltimo novillo y al final de la faena, se 
había distraído el peonaje, quedando «Ca­
racol» tendido en la arena, conteniendo, 
con sus manos, la boca de la herida y 
sin poder levantarse y completamente al 
descubierto. Afortunadamente, el novillo 
no hizo por él y pudieron llevárselo. 

JÜAJÍ MfLAS RAMBLAS 

Orejas y un aviso a 
«El Cordobés» en Granada 

Lleno absoluto registrado pese a la in­
seguridad deí tiempo. Los novillos,' de don 
Pie Tabernero de VllviSy bien presentados, 

Antonio Medina, cabecera de cartel, en 
su segundo, bravo, noble, que llegó suave 
y dócil al último tercio, lo supo aprove­
char con el cápete y con la muleta. Colo­
fón: una estoiada, volapié perfecto eh sus 
tres tiempos, en el hoyo mismo de las agu­

jas, de la que el novillo rueda sin punti­
lla. Dos orejas y vuelta. En su primero, 
sin fuerza, que mansurroneó y se cayó 
más de una vez, Medina lo abrevia con la 
derecha. Estocada y descabello al "primer 
intento. 

Manuel Benitez «el Cordobés», a su pri­
mero lo recibe cOn tres estatuarios, sin en­
mendarse Naturales, de pecho, redondos y, 
al final, cuatro manoletinas ajustadísimas. 
Señala un pinchazo en las agujas y, vOK 
cándose en la cuna, hunde el acero hasta 
la empuñadura. Ovación, dos orejas, vuel­
ta y salida a los medios. En su segundo, 
faena de muleta iniciada con cinco pases 
de rodillas junto a las tablas. De pie rea­
liza toda la faena con la izquierda. Natu­
rales rematados con el de pecho. Cuando 
ha dejado dos estocadas y media, la pri­
mera atravesada, suena un aviso, al mis­
mo tiempo que descabella al primer in­
tento. 

«Espartaco», torero que se ha hecho en 
Granada, ha mantenido su tónica de va­
lor y arte. En sus dos novillos, sin lugar a 
dudas el peor lote del encierro, se ha mos­
trado dominador. Tres pinchazos, estocada 
y descabello al primer golpe. Petición de 

i Vaaqueí 

oreja, - vuelta y saludos. Y de estocada y 
descabello al tercer Intento, al que cerró 
plaza. 

c. ALBAICLN endido 
Mano a mano en Jaén 

G a r v e y 

L a t a b l e f a q u e d a b i e n e s t a r y nerv ios 

JAEN, 18. (De nuestro corresponsal.) -
Con tiempo frío, y ¡menos de media entra­
da,, se celebró la novillada inaugural de la 
temporada en esta Plaza de toros. Se lidió 
ganado de Herederos de don Francisco Ra­
mírez, de Salamanca, que resultaron difíci­
les para la lidia, algunas de ellas pun­
teando demasiado. Por cogida, en el ter­
cero de la tarde, del jlennense Juafi Tira­
do -que habla sido ovacionado en los 
lances de recibo — , la novillada quedó en 
un mano a mano entre Antonio Blanco «eJ 
Campero» y Éfraín Girón. 

«El Campero», que ha vuelto a la novi-
llería tras su asomada a la categoría má­
xima, estuvo deslucido y desconfiado en 
el primero; en el tercero -que mató en 
sustitución de Tirado—, tampoco conven­
ció al respetable, y en el cuarto estuvo 
muy artista con el capote, bordando cua­
tro lances, con las manos bajas, espléndi­
dos Ii\ició la faena sentado en el estribo y 
toreó luego por derechazos, aunque al fi­
nal volvió a descomponerse, por lo que es­
cuchó protestas. Efraín Girón cortó én ei 
quinto oreja, tras una faena, toda con la 
derecha. El venezolano estuvo ,menos que 
discreto en los otros novillos. 

Novillada en Ecija 
ECIJA, 18.-Novillos de Pío taberne­

ro para Montilla, «El Cordobés» y «Limo­
nes». Montllla, ovación en uno y vuelta 
en otro, «El Cordobés», vuelta en su pri­
mero y una oreja y vuelta en ef quinto. 
«Limones», vuelta en uno y las dos ore­
jas y vuelta en el que cerró plaza. 

SUSPENSIONES.-A consecuencia de la 
lluvia, que ño cesó de caer durante toda 
la Jornada del domingo, se suspendieron 
las novilladas anunciadas en las tres 
Plazas de Madrid: Ventas, Vista Alegre 
y San Sebastián de los Reyes. Lo mismo 
ocurrió en la Jornada del día de San José, 
en que la fiesta fue a beneficio de la 
cosecha. Y, por tanto, se suspendió el 
festejo de las Ventáis y lo mismo el apla­
zado en San Sebastián. 

Para el domingo, si er ^anticiclón se 
pone de nuestra parte, veremos los ma-
dríléños las siguientes novilladas:! 

En las Ventas. — Novillos de Lisardo 
Sánchez para Montllla, Chacarte y Slmoes. 

En Vista Alegre. — Novillos de Carmen 
Carmena Ortega para Luis Ortego, Paco 
Villar y Angel Luis Mellado. 

En San Sebastián de los Beyes. —Novi­
llos-de José Luis Hernández Cabezón pa­
ra Amado. Ordóñez, Paco Moreno y Ma­
nolo Vico. 

La misma causa del mal tiempo impu­
so suspensiones : en Valencia, Alicante, 
Málaga y Alcalá de Guadalra, entre otras. 
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R E G O N D E T O R O S 

Por JUAN LEON 

TPODO envejece, y las leyes no podían ni pueden escapar a este inexorable 
dictado de la vida en todas sus manifestaciones. Las cosas cambian, evo­

lucionan o se gastan, porque cada día trae su afán y hay que adecuarlas, ac­
tualizarlas con el cotidiano acontecer. El Reglamento taurino se había quedado 
viejo y era preciso renovarlo, y ya se ha renovado. No sabemos en concreto 
hasta dónde alcanzan las modificaciones que se hayan impuesto con relación 
al aún vigente, aunque es probable que al aparecer estas líneas su completo 
articulado esté en el conocimiento del público. Tampoco sabemos si su texto será 
todavía un proyecto sujeto a rectificaciones motivadas por sugerencias que pue­
den hacerse o si se pondrá en práctica por vía de prueba. 

Algunos periódicos, han dado noticias de algunos extremos de su contenido, 
tales, por ejemplo, como el de la edad de los toros, que dicen se fija de cuatro 
años en auelante, agregándose en «Hoja del Lunes» del pasado día 19 que «de­
berán tener —los toros— seis dientes desarrollados», y resalta la misma publi­
cación que «.la ponencia primero y las autoridades después se han inclinado más 
por la edad segura que por el peso». Eteta actitud nos parece lógica, ya que, a 
nuestro juicio, significa que una cosa es el trapío y otra el peso. Muchas vecefc 
hemos visto lidiar verdaderas mastodontes que no inspiraban respeto, mientras 
otros más correosos nos daban una sensación de señor toro, y no porque tuvie­
ran, por ejemplo, una cornamenta ampliamente desarrollada, sino porque su 
cara tenia «seriedad», respeto. 

Otra cosa que también se ha divulgado es que se habla de orejas y hasta de 
rabos, o al menos eso hace presumir cuando se dice que «se prohibe terminante­
mente cortar patas». En tal caso es probable que podrán haberse establecido 
unas normas para la concesión de trofeos, de tal manera que la obtención de 
una oreja quede suficientemente diferenciada de la obtención de dos, y no diga­
mos de la atención de dos y el rabo. 

.Poco más sabemos sobre el nuevo texto legal; pero es ya gran noticia que 
exista y que su aplicación a rajatabla será un hecho, porque es nuevo precisa­
mente, y lo nuevo place siempre, y hay como una también nueva y buena vo­
luntad de cumplimiento por parte de todos. 

En la aplicación del viejo, no sé si por viejo o por si con su uso se había 
quemado, se había dejado de creer en su eficacia. Su vejez —una vejez de trein­
ta años - no era tanta. Lo que ocurría es que, salvo en algunos aspectos, como 
t i del uso de petos protectores a los caballos, se sostenían viejos principios más 
por conservar un espíritu de tradición que por considerarlos convenientes. Los 
petos tuvieron una influencia decisiva en el desarrollo de la lidia, que no esca­
paba a los ojos de los buenos aficionados y aun de los meros espectadores. El 
nuevo modelo de puya aprobado y puesto ya en práctica en algunas plazas, se­
gún nos dicen, tendrá ahora influencia en la lidia; pero es indispensable 
que los picadores recuerden que el sitio del toro al que han de apuntar para 
clavar la puya no está en los bajos ni en la cruz o parte posterior donde acaba 
el morrillo, sino mucho más adelante, en la cima de ese morrillo. En un lumi­
noso artículo publicado en EL RUEDO quizá hace un par de meses por perso­
na competente, de la cual en este instante no recuerdo su nombre, se hacia 
mucho hincapié en el «sitio de picar». «Las puyas atrasadas —se decía— rom­
pen fibras, músculos y tendones que influyen notablemente en que los toros se 
caigan fácilmente^ sin conseguir, por otra parte, que la cabeza quede ahormada, 
primordial objetivo de esta suerte, sino más bien al contrario, descompuesta y 
loca. En cambio, en el sitio indicado, donde el morrillo alcanza su mayor relie­
ve, se consigue que el toro saftgre en abundancia, hecho suficiente para reducir 
la fuerza del toro, sin menoscabar órganos que deformen sus primordiales ca­
racterísticas.» 

Un joven amigo, incorporado a la afición en estos últimos años, contemplan­
do una bella pintura de Antonio Casero comentó: «Todo es precioso y el dibujo 
es perfecto; pero la sangre de las puyas no está en su sitio; parece como si el 
picador hubiese pretendido descabellar al toro.» Hablaba así porque él, precisa­
mente en el sitio por donde sangraba abundantemente el toro pintado por Ca­
sero, no nabía visto picar nunca, y había observado que la gente aplaudía un 
puyazo por el simple hecho de no estar caído ni demasiado trasero. Intentamos 
sacarlo de su error diciéndole que Casero no había pintado lo que suele verse, 
sino lo que debería verse por ser lo conveniente y justo. No sabemos si se qued' 
muy convencido; pero si después leyó, como es probable, el artículo de EL 
RUEDO a que nos hemos referido, encontraría argumentos para comprender 
por qué Casero había pintado asi y había pintado bien. -

Sean laí que sean, el nuevo Reglamento fijará unas normas lo más concreta* 
posible; pero es de desear que, de paso, la torería entera muestre su buena vo­
luntad de no ingeniar mañas ni subterfugios que puedan esterilizar los buenos 
propósitos perseguidos. 

M U L T A S P O R 

• «Joselillo de Colombia» triunfó en el mano a mano con 
Cáceres, celebrado en la capital colombiana 

• En Medellín también se enfrentaron «Joselillo» y C4. 
ceres.—-El ganadero González Piedrahita fue aclamo, 
do por el público medellinense 

Medellín. Marzo, 10. (De nuestro co­
rresponsal Pepe Alcázar.)—Dos mano a 
mano se anunciaron, entre «Joselillo de 
Colombia y Pepe Cáceres, uno en la tar­
de de hoy en La Macarena de Medellín 
y otro en 1$ Santamaría de Bogotá. 

En esta corrida de hoy, 10, la entrada 
llegó a los treS" cuartos del cupo. Y el 
entusiasmo llegó a su clima máximo, 
cuando los matadores y el ganadero, doc­
tor Ernesto González Piedrahita, aupa­
dos por la multitud, salieron por la puer­
ta grande. El triunfo de la divisa se pu­
so de manifiesto por la bravura y no­
bleza del toro «11», que registró en la 
romana 469 kilosr en bruto, lidiado m úl­
timo lugar, al que Pepe Cáceres le cortó 
una oreja. Mereció los honores de la 
vuelta al ruedo. 

BIENA RAZA 

Los lidiados en primero, tercero, cuar­
to y sexto 'lugares cumplieron -con los 
montados, destacando por su fiereza- el 
euarto, de casta excepcional. 

TRIIJNÍ'O COX MERITORIA FAENA 
Es indudable que «Joselillo de Colom­

bia» — que reaparecía después de su co­
gida- ha sido el triunfador de la tarde. 
Al primero lo lanceó con arte por veró­
nicas, levantando una tempestad de 
aplausos. Por ehicuelinas llevó el bicho 
al caballo y quitó airosamente por tapa-
tías. Su faena muleteril, iniciada senta­
do en el estribo y seguida de rodillas, 
contempló la ligazón en los templados 
pases M̂bre la diestra, en los redondos y 
en los de la izquierda. Infortunadamen­
te despachó al segundo envite rematan­
do con el verduguillo. El público le obli­
gó a dar dos vueltas al ruedo. Pero la co­
sa subió-de tono, en el terreno de la tarde, 
que si bravo con los Jamelgos Uepó cor­
to y probón a la muleta. «Joselillo» lan­
ceó con guapeza y no le importó que su 
alternante «mariposeara» al bicho, que 
mostróse dificultoso en el tercio postre­
ro. Joselillo» usó la cabeza lograndô des-
pués de una lidia inteligente la enttrega 
total de su enemigo. A los gritos de «¡To­
rero, torero!», el matador colombiano se 
estrechó con el bicho obligándole de fir­
me. Usó la diestra con templanza, cuajó 
los redondos rematados con afarolados y 
se adornó ante la cara de su enemigo. 
Porfió sobre la Izquierda, volvió sobre 
la diestra y en la zona de chiqueros tu­
vo alardes de verdadera hombría. Tum­
bó de magnifico volapié y las dos orejas 
le fueron concedidas por unanimidad, 
con petición de rabo. Dio dos vueltas al 
ruedo y saludó en los medios. En el quin­
to toro «Joselillo» trasteó con valor y 
voluntad, y despachó a la segunda en­
trada, sonando las palmas en su honor. 
Al final, fue paseado en triunfo sallen-
do a hombros de la multitud. 

«FAEXITAS» Y FAEXA DE CACERES 

El mejor lote" correspondió al torero 
de Honda. Al segundo lo lanceó enmen­
dándose cumpliendo una faena inverte­
brada prodigando en demasía los pases 
altos. Mató de media calda, saliéndose 
de la suerte y descabello. La «faeníta» 
se repitió en el bravo cuarto de la tar­
de. Pepe Cáceres estuvo frágil y dejó 
enganchar la muleta cuando usó la dies-
ttra. Corrlgló el defecto y templó el via­
je sin longitud, usando luego la izquier­
da. La presidencia, impresionada par la 
buena estocada con que despachó a su 
enemigo, le concedió las dos orejas, ter­
minando con la vuelta al ruedo. En el 
sexto saludó con una larga y cuajó cua--
tro verónicas pierias de arte. Con la mu-
Jeta se dobló toreramente pero no tuvie­
ron los pases aquella calidad y largue­
za que bien merecía tan extraordinario 
ejemplar. Tumbó a la segunda entrada 
cortando la oreja. El público, emociona­
do por el maravilloso juego del toro, hi­
zo bajar al ganadero levantándolo en 

hombros mientras los diestros iban en 
hombros de la multitud. 

Bogotá. Marzo, 11. —El mano a mano 
de esta ciudad agotó las localidades de 
la solana mostrándose algunos claros en 
sombra. La eorrida se ha desarrollado 
dentro de un clima de broncas por las 
inciertas condiciones de los bichos per-
tenecientes a Ja ganadería de Las Fuen­
tes. El primero fue devuelto a los co­
rrales, dos fogueados y el sexto de Pepe 
Cáceres, al que se ordenó, inexplicablê  
mente, que fuera devuelto a los chique­
ros sin dejarle ver con los caballos, es­
toqueado por el pundonoroso banderille­
ro Enrique Bernedo. «Bojilla», al que se 
tributó una ovación enorme. Las autori­
dades impusieron multa de 12.000 pesos 
colombianos (aproximadamente ' 90.000 
pesetas españolas), cuando se descubrió 
que varios toros hablan sido «afeitados», 
correspondiendo a la empresa 5.000, a 
los ganaderos señor Dávila 5.000 y a los 
sucesores de Clara Sierra 2.000. Como 
sustitutos se lidiaron dos toros de los 
•herederos de la señora Sierra, "obse­
quiando «Joselillo de Colombia» un bra-
vó ejemplar de Juan Pedro Domecq que 
llegó con las puntas intactas. 

El primer bicho, que de salida mos­
tróse buscón, fue devuelto a los corra­
les Riendo sustituido por otro del mis­
mo hierro.̂  «Joselillo» lanceó con dono­
sura, cumpliendo una labor muleteril en 
tablas, a tono con las características de 
su enemigo. Despachó con prontitud des­
pués de efectivo trasteo oyendo aplau­
sos. Con el tercero y quinto demostró 
voluntad enorme, obligando de firme. 
Mató con prontitud oyendo muchas 
palmas. ' 
LA CONSAGRACION 

Y la cosa no podía quedar así. No obs­
tante el alto costo del toro que iba a 
regalar, «Joselillo» se lo brindó al públi­
co, saliendo éste al ruedo cuando las lu­
ces de Ja plaza rasgaban las tinieblas 
que cubrían el coliseo. Del capote del 
diestro surgen los lances plenos de arte 
y hondura rescatando así la alegría mul­
titudinaria. El «respetable» va a tener 
buen desquite y el tararí de la muerte 
suena anunciando la faena. Inicia con 
los de la zurda y se emplea a fondo en­
tonadamente mientras de pie el público 
ovaciona con calor. Ahora, sobre la dies­
tra, y en los medios, surgen los redondos 
y circulares que forman el manicomio en 
los tendidos. Vuelve sobre la zurda y ya 
los pañuelos aletean en los tendidos 
mientras la música suena en honor del 
diestro. Ha habido ligazón y las tandas 
se abrochan con los forzados de pecho, 
echándose el loro por delante. Tiene 
acierto -en la muerte tumbando a la se­
gunda entrada en forma fulminante. Ei 
público, loco de emoción, se tira al rue­
do y saca al triunfador a hombros lle­
vándole a los Estudios de la Televisión 
Nacional donde pasa en esos momentos 
el programa taurino «Oro, sangre y s01*-
caso éste registrado por primera vez «» 
Bogotá. Allí se le hizo entrega de u" 
trofeo que dice: €A la primera fig^a 
nacional, José Zúñiga «Joselillo de w 
lombla», por sus méritos, su valor y 
donor torero en la tarde del 18 de ff" 
brero de 1962, con el primer .toro a» 
Domecq y en la de hoy, en el que cen" 
plaza. Bogotá, 11 dê  marzo de 1962.» 

DOS AVISOS Y UNA BUENA FAENA 
Pepe Cáceres ha tenido el santo de es­

paldas en los dos primeros toros, torea 
bles, en los que escuchó dos avisos. 

Pero sustituyendo al sexto que « ia 
«Bojilla» salió un bravo y su^e -̂Tie-
plar de los sucesores de doña Ciara ^ 
rra, que se descubrió que también es 
ba «afeitado». Tuvo Cáceres un P"": a 
tercio de capa magnífico y la ^"f' 
sonó en su honor al torear artlstlcaJi»? 
te sobre ambas mantfs oyendo m"°' 
Mereció una vuelta al ruedo y saluoo ^ 
los medios. El toro merecía que se 
hubieran cortado las orejas. 



C O L O M B I A 

M E J I C O 

A LA DECIMOTERCERA 

M E J I C O , 1 8 . - L l e n o e n e l T o r e o . T o r o s de 
L a L a g u n a , m a n s o s . P r i m e r o y q u i n t o , m e j o ­
r e s . H u e r t a , f a e n a c o n t r a v i e n t o . Dos p i n ­
c h a z o s y e s t o c a d a . P a l m a s . E n e l c u a r t o , 
b r e v e . R a m ó n T i r a d o , f a e n a s i n r e l i e v e . M a l 
m a t a n d o . Q u i n t o t o r o , b r a v O j f a e n a m o l e s ­
t a d o v i e n t o . P i n c h a z o y e s t o c a d a . T o r o , o v a ­
c i o n a d o . P a c o C a m i n o , b r e v e e n e l t e r c e r o . 
P o c o a f o r t u n a d o m a t a n d o . B u e n a f a e n a s e x t o . 
P i n c h a z o , e s t o c a d a y d e s c a b e l l o . • O v a c i ó n . 
V u e l t a . 

TROFEOS EN ACAPULCO 

A C A P U L C O , 1 8 . - T o r o á de A t l a n g a , b u e n o s . 
B u e n a e n t r a d a . 511 r e j o n e a d o r l u s o B r i ' l h a 
de M a t o s , o r e j a s , d o s v u e l t a s . " C a l e s e r o " , 
a p l a u d i d o p r i m e r o . O r e j a s t e r c e r o . R a ú l G a r ­
c í a , m a l s e g u n d o . V a l i e n t e c u a r t o . E s t o c a ­
d a . O r e j a . 

TRIUNFO DE BERNADO 

MAZATLAN, 1 8 . - T o r o s de S a n J o s é de B u e -

« J o s e l i l i P p i 

B o g ó l a 

n a v i s t a , b u e n o s . G r a n e n t r a d a . B e r n a d ó , e s ­
t u p e n d o c a p o t e . G r a n f a e n a . E s t o c a d a . D o s 
o r e j a s . V o l v i ó a t r i u n f a r t e r c e r t o r o . A p o ­
t e o s i s . O r e j a . S a l i d a a h o m b r o s . T o r r e s 
c u m p l i ó s e g u n d o . C u a r t o , v a l i e n t e . O r e j a s . 
V u e l t a a l r u e d o a l t o r o . 

REAPARECE JUAN GAL VEZ 

MONTERREY, 1 8 . - N o v i l l o s L a P l a y a , c u m ­
p l i e r o n . • G á l v e z , e s p a ñ o l , f a e n a a r t í s t i c a . 
P i n c h a z o y e s t o c a d a . ^ O v a c i ó n y v u e l t a . C u a r ^ 
t o , g r a n f a e n a . P i n c h a z o , e s t o c a d a , d e s c a ­
b e l l o . O v a c i ó n y v u e l t a . F e r n a n d o de l a 
P e ñ a , v a l i e n t e s e g u n d o . C u m p l i ó q u i n t o . P e -
ñ i t a " , v a l i e n t e t e r c e r o . O r e j a . E n e l s e x ­
t o , p a l m a s . G á l v e z y " P e ñ i t a " , a h o m b r o s . 

EXITO DE MÜRILLO 

U R U A P A N , 1 8 . - L l e n o . T o r o s de A u r e l i o 
F r a n c o , b r a v o s . F e r m í n M u r i l l o , t r i u n f o i n ­
d i s c u t i b l e . A r t i s t a , p r i m e r o . P e t i c i ó n o r e ­
j a . F a e n a g r a n d i o s a c u a r t o . G r a n e s t o c a d a . 
Dos o r e j a s . V u e l t a s r u e d o . G a n ó t r o f e o d i s ­
p u t a d o c o r r i d a . " E l I m p o s i b l e " , d i s c r e t o s e ­
gundo . V a l i e n t e q u i n t o . G r a v e . c o g i d a e n t r a r 
a m a t a r . P a c o P u e r t a , v a l e r o s o . V u e l t a e n 
s u s d o s t o r o s . M u r i l l o s a l i ó a h o m b r o s 
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J O A Q U I N B E R N A D O 

EL AUTENTICO TRIUNFADOR DE LAS PLAZAS MEJICANAS 

i» 

i 

\ 

El gran forero catalán JOAQUIN BERNADO constituye paro la afición mejicana la máxima 
atracción de los toreros españoles. Quince actuaciones con corte de orejas, salidas a hom­
bros y delirantes aclamaciones son el resultado de su estancia en Méjico. 
JOAQUIN BERNADO, pletórico de arte y de valor, se ha convertido en el verdadero Idolo de 
los públicos de Méjico 
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E 
• SPAS'A vista por un aviador norteamericano». Con este título ha abierto una expoá^ron 

de fotografías en el ^fínisterlo del Aire el sargento de la X V I Fuerza Aérea de los Estan­
tíos Unidos Cari Leach. No hay que decir <jue este mocetón de color, nacido en Baltimore, 

ha visto España a través del lumiíioso objetivo de las Plazas de toros. Cna larga faena — cuatro 
temporadas— por pueblos y ciudades para captar los más fuertes contrastes de «la corrida». 

Cari Leach mié ha citado en un elub de «jazz», un lugar acogedor, pero estridente. L a música 
de «Jazz» no es>l fondo más apropiado para el diálogo, indudablemente. Yo, al menos, soy inca­
paz de tomar notas entre estas agresivas notas que hacen temblar a las cuartillas. Pero, por 
otra parte, me alegro, así be conocido un ambiente muy animado que se ha abierto en esa zona 
madrileña donde se dice: «vamos a tomar un vidrio», equivalente a un copazo de tintorro. 

1 
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t'na foto 
impresionante. 
Cogida en las Ventas. 

El sargento me presenta a su esposa. La mujer del 
sargento es española, de Puerto Real, paisana de «Mon-
deño». La mujer de Leach propone que nos traslademos 
de lugar si queremos sacar aigo en limpio. Como el ma­
trimonio es amigo del dueño del club de «jazz» y éste 
vive encima, se decide subir en busca de paz y sosiego. 
Ahora es cuando podemos escuchar la versión de Leach 
sottre España. .. 

— ¿Cuántas fotos ha dedicado a España? 
-Más de tres mil. Muchas en color. 
-¿Cómo ve España, amigo Cari? 

— España es una piel de toro. Va está dicho, 
—¿Qué son los toros para usted? 
— Un espectáculo excitante. 
— ¿Su primera corrida? ¿ 
— No tuve suerte. La vi en Vista Alegre. Aquel día 

no hubo éxito para los toreros. Pero en seguida vi otra 
e-i la fantástica Plaza de Chinchón, donde actuaban los 
mejores, matadores. Salí de la Plaza toreando. Después, 
conocí a «Tinín» y le seguí, porque aquel niño me en­
loquecía haciendo cosas a ios toros. 

-¿Qué admira usted más de la fiesta? 

viene" 
— La belleza y el riesgo. 
— ¿Existe afición en Norteamérica? 
— Sí. Muchos turistas van a Méjico y otros •-- ̂ p,. 

España atraídos por los toros. Conozco a m u c h < w . ? roe-
patriotas que son tan buenos aficionados como ' 
Jores de España. «La corrida» de San Fermín, oe 
piona es popular en los Estados Unidos. - .Mi 

-¿Iría gente a los toros" en los Estados Unido»-
— ¡Hasta la bandera! fies* 
-¿Por qué cree que admiran en su país a nue -^f 

ta: por lo que tiene de arte, de belleza o de drai»»-



L entra a matar el 
|estro mejicano 

piara00-
/¡¡aerte suprema 
«tusíasma a los 

Jaenos aficionados 
knferícanos. 
/fotos Leach) 
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í̂ an f8 8usta más el. arte que la tragedia. Ante una 
- u*04' hasta íos negros nos quedamos blancos. 
¿̂Ha enviado pruebas gráficas a Norteamérica? x 

vig ^ íoto de un torero cogido en lás Venttis la en-
ías Una revista para las planas que tienen reserva-
\jna a 'otos fuera de serle; pero me la devolvieron con 
brg dn°ta Que decía: «¡Qué pena! Por no saber el nom-
Hoirw Ü torero no podemos publicarla.» Y perdí un ma-
uow de dólares. 
p^^Qué foto suya presentarla a todos los americanos 

mejor muestra de lo que es nuestra fiesta? 

— La suerte de- matar. El americano que ve un mo­
mento como el de Bejarano, entrando a matar, se que­
da loco. 

— ¿Llevará esta exposición a su país? 
-No. La dejo en España. 
-¿Es que se va usted? 
— SI. Voy destinado a la base de California, para 

donde salgo dentro de. cuatro dias. Pero como llevo mu­
chos negativos haré propaganda de España, de esta Es­
paña que he visto en los cuatro años que he permane­

cido aquí. Regreso a mi país, casado y con un niño 
blanco. 

-¿Volverá? 
—Calculo que hacia el mes de julio del año que vie­

ne vol%'eré para quedarme a vivir en España. 
— ¿De aviador o de fotógrafo? 
— De fotógrafo. Aquí hay mucho porvenir, 
— ¿Verá España con los mismos ojos cuando vuelva? 
—Con mejores. 
-¡Plaf! 

SANTIAGO CORDOBA 
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pas^o de Josehto 
— el q u e llevó a 
raíz de la muerte 
de su m a d r e , la 
«señá» Gabriela — 
constituye una de 
las más valiosas 
piezas de la colec­
ción de don Igna­

cio Sagnier 

E n la vitrina que 
aparece en la foto 
de la derecha se 
ven, entre o t r a s 
r e I iquias toreras, 
el traje que llevaba 
Luis Miguel el día 
de la cogida de Bil­
bao y el terno de 
l u c e s de «Albai-
cín», c o n dibujos 
c a p r idiosos, que 
recuerdan un man­

tón de Manila 

En uno cosa de «un señor de Borcelono», olfom bros, muebles, cortinos y hosfo el afilador de la chimenea, tie­
nen escenas de foros.—'Una iiusfre dama barceione so safio del Liceo envuelta en el capofe de paseo de «Gallito». 
El traje del «Albaicin», inspirado en un montón de M añila, se guarda en esa vivienda. 



nier enseña a nues­
tro corresponsal 
una terracota poli­
cromada de su co­
lección. Represen­
ta al famoso tore­
ro Cayetano Sanz, 
uno de los grandes 
maestros del pasa­
do siglo. Hay en la 
colección otras es­
tatuillas y dibujos 
de Roberto Domin­
go, de Ruano Lio-

pis, de Uriceta 

Reporto¡e 
gráfico 
de VALLS 
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RAFAEL 

E N Barcelona vive un hombre rodeado de recuerdos y documentos taurinos: se llama don Ignacio Sagnier. . _ 
He ido a saludarlo a su casona, en la calle Sobradiel, enclavada en uno de ios .barrios máíi antiguos de la ciudad, 

por cuyas cállecitas medievales cruza la sombra del poeta Boscán recitando versos de su amigo Garcilaso. 
Atravieso la amplia portalada de la casa. Una fámula me anuncia > 
— Pase, pase, por favor—me dicen desde el interior. 
Don Ignacio Sagnier es muy afable. Es fácil verle en cualquier corrida de la Monumental, en la barrera del 2, aco­

dado sobre Un capote de paseo. - 1 

«Yo no tengo un Museo; sino una casa con recuerdos taurinos» 

Le indico mi deseo de escribir un reportaje sobre su «Museo taurino». Don Ignacio me interrumpe. 
—ün momento: yo no tengo un museo taurino: tengo una casa, en la que he recogido muchas reliquias taurinas. Toda 

lo que verá usted tiene el uso normal en una vivienda. Por cierto, una vez le adquirí a un anticuario una alfombra con 
un estampado taurino. «La querrá usted —me dijo— para hacer un tapiz.» Nó, señor, le respondí: si escuna alfombra y 
se hizo para pisarla, pues estará en el suelo de mi casa. Y allí está. 

— ¿Cuándo inició usted su colección? 
—En el año 1941: yo había tenido otra colección, pero la perdí con la guerra. He sido siempre muy aficionado a los 

toros: vi la primera corrida a los ocho años. Mi padre, que fue presidente del Real Círculo Ecuestre, tarftbién lo era: 
solía organizar corridas benéficás. En una de ellas toreó «Manolete», el padre del infortunado diestro que murió en 
Linares. Alternaba con «El Gallo». Vicente Pastor y «Machaquito». 

—La primera pieza de su colección, ¿cuál fue? 
—Pues una muy famosa, que ha sido muchas veces reproducida hasta en sellos; se trata del retrato de «Paquiro». 

Se lo adquirí a Picardo, en Cádiz, y él lo había obtenido de familiares directos del célebre diestro. 
— ¿Cómo ha concebido usted su original vivienda taurina? 
- V e r á usted: en la sala de recibo hay una gran colección de platos de Alcora, Manises, Talavera, La Cartuja y fran­

ceses con motivos taurinos. Uno de ellos es muy curioso. Tie ne^ dibujado un picátior tendido en la arena: un toro va a 
comearlo cuando un Santo Cristo, con un capote, le hace el quite. Reproduce un ex-voto de la ermita de Torrijos, cer­
ca de Sevilla. Viene después la biblioteca, con más de 500 volúmenes sobre toros. ¿Ve usted? Aquí tengo una colección 
completa de EL RUEDO, encuadernada. Fíjese usted, fedo aqui es taurino: la alfombra, las sillas isabelinas, una de 
ellas de raso celeste con dibujos de los hierros de todas las ganaderías de la época. Hasta el reloj de péndulo tiene un 
cobre con la reproducción de una corrida. ¿Ve usted esa mesa? Su bandeja, de cobre, tiene el retrato del famoso picador 
^Badila» Ese busto es de «Paquiro». Se vació sobre la. mascarilla mortuoria del popular diestro. 

El capote de luto de «Gallito» lo llevé una dama a la ópera 

La segunda sala es la de los trajes. El señor Sagnier me 
— Esos zahones son de Cañero; están agujereados por la 

última que vistió Juanito Belmonte. En esa otra vitrina es 
fue cogido, gravemente, en Bilbao. Una carta, firmada por 
Bienvenida: es la única que usó de novillero y de matador ha 
llevaba, al morir de una cqrnada, «Morenito de Valencia», 
de un toro que me brindó Curro Caro... 

— ¿Y ese capote negro tan bello? 
—Es una de las piezas a la que tengo más cariño. Se 

luto por la muerte de su madre, la señora Cabriela. Exis 
José Sánchez Mejía. Es de moaré, con claveles también ne 
que lo vio me lo pidió prestado para acudir a la ópéra, en el 
lutado de «Gallito». ¿Se acuerda usted de aquel traje revolu 
mantón de Manila? Pues también lo tengo yo. Véalo en esa 

Me detengo, entusiasmado, ante una mesa de fina mar 
— ¿Le agrada, verdad? ES la mesa que le regaló Isabel 

haberle brindado un toro. En la marquetería se reproducen 

Toreros de finales de siglo en terracota 

—Por último, he organizado la sala de los cuadros y es 
de toreros en tierra cocida y policromada. 

Don Ignacio Sagnier me muestra una escultura. Ese es 
esa cabeza es de «El Chaquetilla», el popular mozo de es 

—Tengo t a m b i é n apuntes de Roberto Domingo. Rúa 
colección muy extensa de pasodobles taurinos. Entre ellos, 
comprobar, es de papel chino; observe usted que los tore 
pinas a finales de siglo. Ese llamador también tiene moti 
chimenea... Pero charlamos demasiado. ¿No quiere usted 

Me despido del señor Sagnier. El se queda no en un 
nares de reliquias , taurinas que le acompañan con sus recuer 

aproxima a las vitrinas y me va explicando su contenido, 
cornada que tomó en la Plaza del Perú. Esa camisa es la 
tá el traje de luces de Luis Miguel Dominguin; vistiéndolo 
toda la cuadrilla, lo certifica. Esa montera es de Antonio 
sta 1941. Lo confirma esa carta. Esas zapatillas son las que 
Ese capote es de Sánchez Mejías. Aquella cabeza disecada es 

trata del capote que se hizo cortar Joselito «el Gallo», de 
te otro igual, que era de Rafael «el Gallo», y hoy lo tiene 
gros. Es tan hermoso, que una ilustre dama barcelonesa 
Liceo. Y así salió de la función, arropada con el capote en-

cionario que proyectó y dibujó el Albaicín inspirado en un 
vitrina, 

quetería. 
H al matador «Currito» (BYancisco Arjona Reyes) por 

detalles de aquella faena. , 

culturas. Fíjese bien en esta colección tan bella de esculturas 

Cayetano Sanz, el famoso diestro. Aquel es «Reverte». Y 
pada.de «Reverte». 
no liopis... Uno también de Unceta... También tengo üna 
el del padre de «Manolete». Esa cortina, como usted puede 
ros tienen los ojos oblicuos. Es un trabajo hécho en FUi-
vos taurinos. Y hasta el fuelle _para atizar el fuego de la 
una copia? 
Museo, sino en su casa, en la que ha querido alojar cente-
dos... y con sus sombras amigas. 

http://pada.de
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Biografía de «Cara-Ancha».—• Ei diestro de Aigeciras presentó ba­
talla a «Lagartijo», aunque sin éxito.—El día que confirmó la alter­
nativa «Cara-Ancha», un toro mató al banderillero «Llusio». que tra­
bajaba circunstancialmente a sus órdenes. — Anécdota de «Frascue­
lo» y de su banderillero Valentín Martín.—Semblanza de Miguel Al­
mendro.—Montes, «Abenámar» y la «Tauromaquia C o m p l e t a » . E l 
conde de Colombí, presidente de la Unión de Bibliófilos Taurinos 

J. M. C. S. Silos de Cala­
ña (Huelva). — Nos extraña, 
don José Maria, que usted, 
tan asiduo consultante, n o s 
pregunte si Manolo Gonzá­
lez es de Sevilla o de Nerva 
(Huelva). ¿Es q u e no lee 
usted en el Consultorio na­
da más que lo que ha pre­
guntado?... Pues, si, s e ñ o r 
nuestro. Manolo González es 
de Sevilla, donde nació ei 29 
de diciembre de 1929, en la 
calle del Sol, del barrio de 
la Trinidad. ¿Más detalles? 
Fue bautizado en la parro­
quia de San Román. Lo que 
no sábeme» es a qué se de­
d i c a en la actualidad. N i 
creemos que sea m i s i ó n 
nuestra. 

Se b i z 0 torero Gregorio 
S á n c h e z por los pueblos, 
donde se ganan poces bille­
tes y se reciben muchas cor­
nadas. Principios duros l o s 
de este diestro, que en algu­
na ocasión pensó en desistir 
de su empeño: ser figura del 
toreo. Durante dos tempora­
das sumó más corridas que 

. nadie, con 73 y 87, los años 
1957 y 1958, respectivamen­
te. En la pasada campaña 
de 1961 se v i s t i ó de luces 
53 veces. En l o s restantes 
años que figuró en el escala­
fón de matadores ha ocupa­
do un lugar previlegiado en 
el mismo. 

N a c i ó Gregorio Sánchez, 
según nuestros datos, el, 18 
de mayo de 1930. en Santa 
Olalla (Toledo). Ejerció la 
profesión de albañil durante 
muchos a ñ o s, haciéndola 
compatible con sus activida­
des toreras en sus principios 
profesionales. Su orímera ac­
tuación ron caballos tuvo lu­
gar en Guadalaiara, el 15 de 
octubre de 1952. alternando 
con Manuel Sevilla y More-
nito de Córdoba, en la lidia 
de cincp novillos de Luciano 
Ccbaleda y uno de Matane-
jos. Gregorio dio lá vuelta al. 
ruedo en su primero, estan­
do voluntarioso en er que ce­
rró Plaza. 

Se presentó en Vista Ale­
gre (Madrid), el 5 de julio 
de 1953. alternando en 3a l i ­
dia de seis re«e« ^e Abdón 
Alonso, con «El Callao», me-
jVano v Jo«é Barroco, Nues­
tro admirado compañero don 
Antonio escribió á la sazón 
en niiestn> semanario: 

«El novel Gregorio S á n -
ebez. de Toledo, como tantos 
rtTw toreros buenos, cínre-
ño v pniuto. tiene ese toreo 
srbio v nodernso de e^tamna 
rastollp^a, oue ruando c"a-
ja. da f r n t o s de envidiable 
poderío N o s PTistó mucho 
su rutilo con pl ráDOte. su 
temple y mando con la mu­

leta y lo certero de su esto­
que. El público se fijó en él, 
y yo aconsejo que no se le 
pierda de vista, porque dará 
que hablar; tal vez le falte 
experiencia, de los públicos 
más que de los toros, y los 
nervios de presentación pu­
dieron influir sobre el resul­
tado, que, con todo, le fue 
muy favorable en aplausos.» 

Se presentó en lá Monu-
m - e n t a l madrileña, el 8 de 
agosto de 1954, lidiando no­
villos de Rodríguez Santana, 
en unión de Luis Díaz y Jo­
sé Rivas. El debutante hizo 
una superiorísima faena en 
su primero, que, de haber co­
ronado con el estoque, le hu­
biera proporcionado un éxi­
to de clamor. No obstante, 
fue ovacionado y salió a los 
medios a saludar. En el que 
cerró Plaza fue cojpdo cuan­
do estaba llevando a efecto 
una valentísima faena. Cuan­
do lo llevaban a la enferme­
ría se desprendió de las asis­
tencias y volvió al ruedo pa­
ra continuar la faena, que 
terminó con media estocada 
caída y otra buena. Gregorio 
fue ovacionado. 

Cuatro actuaciones m á s 
tufco.el de Santa Olalla/en 
la capital de España, en las 
que derrochó valentía y ga­
nas de agradar, pero no lo­
gró redondear ninguna por 
las condiciones d e l ganado 
que le correspondió en suer­
te. En su tercera actuación 
recibió una gravísima cogida, 
pues, en su afán de triunfar, 
forzó la cosa basta el límite. 
(Esta temporada se vistió de 
luces siete veces, en funcio­
nes picádas.) 

Se doctora Gregorio Sán­
chez el día 1 de a b r i l de 
1956, en Sevilla. Antes torea 
siete novilladas, una de ellas 
en Madrid, el 11 de marzo, 
cortando tres orejas. Tiene 
como padrino el de Santa 
Olalla a Antonio Bienvenida, 
quien, en presencia de Jose-
lito Huerta, le cede un toro 
de Buendia. de nelo cárdeno, 
oue pesó 233 kilos en canal. 
E l nuevo doctor no pudo ma­
tar al bicho de la ceremonia, 
pues este cogió al neófito, 
d á n d o l e una terrible cor­
nada. * 

En la corrida del Monte­
pío de la Policía, celebrada 
e' 14 de junio del ya citado 
1956, confirma la alternativa 
de manos de César Girón, te­
niendo como testigo a Alfon­
so Merino. El toro de la ce­
remonia era de la ganadería 
de Antonio Pérez. 

Ya solo nos resta decir, 
oara terminar este pequeño 
bosquejo biográfico del dies­
tro de Santa • Olalla, que es 

uno de los diestros que más 
orejas ha cortado en Madrid 
en estos últimos años, y que 
ha triunfado en América en 
todas s u s - e x c u r s i o h e s a 
aquéllas lejanas tierras. 

M. G. Aigeciras.— Muchas 
gracias por sus elogios, señor 
Gutiérrez. A continuación le 
damos una de las biografías 
que nos interesa en su aten­
ta carta. Las otras se las ire­
mos dando en números suce­
sivos, Dios mediante. t.... 

Vamos a dedicar nuestra 
atención a José Sánchez del 
Campo y Bullosa, conocido 
en la historia del toreo por 
«Cara-Ancha» por la redon­
dez de sus facciones, mote 
por el que era conocido des­
de que era un chiquillo. 

Le correspondió -a su pai­
sano, pues en esa simpática 
ciudad nació el 8 de mayo de 
1848, vivir una de lás épocas, 
más brillantes del toreo, la 
de Rafael Molina «Lagarti­
jo» y S a l v a d o r Sánchez 
«Frascuelo», pareja de gran­
des figuras de la torería,-que 
en Sus largos años de rivali­
dad acaparaban la atención 
de todos los públicos. 

Había que tener la perso­
nalidad de José Sánchez del 
Campo p a r a destacar en 
aquellos tiempos' en los que 
hubo de ejercer su profesión. 
Caso parecido al de Feman-

. do «el <Gallo», bontemporá-
neo de los tres diestros cita­
dos, y que en cierta ocasión 
hubo de decir: 

¡Cabayercs! Too lo bueno 
que yo bise en mi vía fue 
sostenerme derecho al lao 
der Prim y del O'Donnell der 
toreo. 

Pero «Cara-Ancha» no lle­
gó a tanto como 'íel p&dre 
de «Joselito» y Rafael en su 
acatamiento absoluto a la je­
rarquía de una de las dos f i ­
guras cumbres. Nos referi­
mos al maestro cordobés. 
Quiso el diestro de Aigeciras 
rivalizar con Rafael Molina, 
pero la cosa dtiró muy poco 
tiempo. Con el Califa sola­
mente podía luchar Salvador 
Sánchez «Frascuelo», quien, 
a pesar de todo, siempre vio 
en su rival un torero mejor 
que él. 

Un botón de muestra. En 
cierta ocasión, Valentín Mar­
tín, a la sazón peón de con­
fianza de «Frascuelo», cree­
mos que en la Plaza de Ori-
huela, quitó el toro en dos 
ocasiones a su maestro del 
sitio donde este iba a entrar 
a matar. Después de la co­
rrida, Salvador le dijo ai 
banderillero: 

—Valentín: Lo que tú me 
has hecho esta tarde sola­
mente me lo puede hacer a «CARA-ANCHA » 



^Lagartijo». ¿Sabes el 

J^aludiao. un tanto aver-
Lnzado, dijo: 
^ No maestro. 

"porque «Lagartijo» es 
.mejor torero que yo. 

pero 

i 

volvamos a «Cara-
L«*a>. ya cíue hem?s situf" 
^ c o n unas pinceladas la 
•Inca, en que se ejerció la 
Sesión. Los padres de Jo-
• nue gozaban de una bue-

S posición, quisieron que es. 
lidiara una carrera, cosa 
,,e no pudo hacer el futuro 

Srero, ya que la familia 
ambió de fortuna, y hubo de 
niciarse en el oficio de pin­
tor actividad que no des­
andaba al muchacho. Pero 

rtmo ya la familia , había 
trasladado xSU residencia a 
Sevilla, en donde hizo amis-

< tad con otros jóvenes que 
aueñan ser toreros, también 
a él le picó el gusanillo de la 
afición, y en contra de los de­
deos familiares, empezó las 
correrías taurinas de los as­
pirantes ai arte de «Cúcha-
res> de aquellos l e j a n o s 
tiempos. 
BANDERILLERO 
Y ALTERNATIVA 

En la primera cuadrilla 
que trabajó «Cara - Ancha» 
como banderillero fue en la 
de Antonio Carmona Luque 

Mel Gbrdito», de quien apren­
dió el quiebro ccn las bande^ ̂  
rillas, especialidad en la que 
el afamado diestro sevillano^-

[¡tenia usia, ya que durante su 
estancia en Portugal la vio 

i practicar casi todas las tar-
*des en que actuó a los dies-
;tros portugueses. 
: Después ingresó a las ór-

' denes de Manuel Fuentes y 
Rodríguez «Bocanegra», el 
desafortunado diestro q u e 
"ncontró la muerte en Baeza ? 

Bpor ayudar a unos torerillos 
f que actuaban en el mencio-
] nado ceso. 

f A la vera de «Bocanegra» 
mató «Cara-Ancha» algunos 

r toros, actuando también co-
l.mo novillorb con general 

aplauso. 
Eligió como padrino de al-

ativa nuestro biografia­
do a M a n u e l Domingiiez, 
auien el día 24 de septiembre 
de 1874 le cedió en Sevilla un 
¡toro de don José Antonio 
Adalid. La actuación de «Ca-

f| ra-Ancha» no pasó de regu-
l|ar, pues el ganado no salió 
• bueno. El nuevo doctor estre-
H p un terno plomo y oro. 
1 Este doctorado se lo con-
I firmó en Madrid, el 23 de 
I mayo de 1873 -corrida be-
Inéfica—, ^Lagartijo», quien, 

en presencia de -«Currito», le 
^ i ó el toro «Apreturas*, 

• íegro, del señor duque de 
• Veragua, en cuya lidia se 
• lució. |» _ 
| ^ ESTA CORRIDA 

ENCONTRO LA 
WJERTE «LLUSIO» 
fiĴ f ^rr ida en la que con-
^ ó la alternativa cCara-
*^na» fue pródiga en per­
eces. Hasta uno de losMo-
Ĵ s saltó al callejón y causó 
^ grave percance a un her-
^ano del picador «El Fran­
jes». pero la ^^¿3 m¿s 
^ave. tanto que le costó la 
L aa- la recibió el modesto 
banderillero valenciano Ma-
^ano Canet «Llusio», el cual 

uñó al poco de ingresar en 
enfermería. El toro cau-

sante de la desgracia aten­
día por «Chocero», de Miura, 
de pelo castaño, ojo de per­
diz. 

En este festejo salió el des­
afortunado «Llusio» en la 
cuadrilla de «Cara-Ancha». 
Trabajó «Llusio» aquella tar­
de a las órdenes del diestro 
de Algeciras de forma cir­
cunstancial. 
VEINTE AÑOS 
DE MATADOR DE TOROS 

Veinte años fue matador 
de toros José Sánchez del 
Campo, «Cara-Ancha», ac­
tuando en la capital de Es­
paña en 101 corridas. Su me­
jor temporada fue la del año 
1881, en la qüe logró grandes 
éxitos. Después del grave 
percance que sufriera en Ma­
drid / -9 de abril de 1882-, 
no hizo otra campaña tan 
triunfal como la del año an­
terior, si bien se mantuvo en 
un buen puesto. 

Su última corrida la tóreó 
en Sevilla, alternando con 
Bcnarillo y Reverte, el 11 de 
noviembre de 1894, En esta 
función se lidiaron toros de 
Murube. 

* * * 
«Cara- Ancha» toreó muy 

bien con el capotillo, manejó 
con estilo clásico la muleta 
y fue un gran estoqueador en 
muchísimas ocasiones. Igual­
mente fue un extraordinario 
banderillero. 

Falleció en Aznalcázar 
(Sevilla), de cuya villa fue 
alcalde y jefe de los conser­
vadores, el 31 de marzo de 
1925. 

J. 6. P..Zafra. —Los datos 
que usted nos interesa, espe­
cialmente los de índole que 
no encajan en este CONSUL- . 
TORIO, le será a usted más . 
fácil encontrarlos en esa lo­
calidad. ^Comprenda usted, 
señor nuestro. 

D. C. M. C e u t a . - ¿ E s la 
semblanza que a continua­
ción copiamos la que le inte­
resa a usted, señor Corba-
lán? 

MIGUEL ALMENDRO 
Cuando estaba can. "Galli-

í fo" 
ponía bien los rehiletes 
y kasta tenía ñbetes 
de matador, Miguélito: 

También era un peoncito 
de los que saben bregar. 

Luego se hubo de pasar 
con su amigo Rafael, 
y desde entonces Miguel 
no pasó de regular. 

A- L. C. Cartagena —Mon­
tes escribió una «Tauroma­
quia completa», al menos eso 
dicen; pero quien escribió en 
1836 dicho libro, que pasa 
por ser uno de los más aca­
bados en materia de toros, 
fue don Santos López Pele-
grín «Abenámar», gran afi­
cionado y estupendo crítico. 
" Puede usted decir a su 
amigo —que, por lo que he 
podido leer en su carta, ig­
nora todo lo relacionado con 
la historia del toreo- que en 
una obra del maestro «Don 
Ventura» titulada «Historia 
anécdótica del toreo», puede 
leer lo que más arriba le de­
cimos en contestación a su 
consulta. 

La Unión de Bibliófilos 
Taurinos la preside el gran 
aficionado señor conde de Co-
lombi. 

El propietario de la Plaza 
de esa ciudad es don Jijan 
López-Fer^er Moreno. 

TV 

N O T A S P A R A U N C A T E C I S M O 

T A U R I N O D E L T E L E S P E C T A D O R 

EL T O R O 

J 

No está en nuestro ánimo meternos en profundas con­
sideraciones taurómacas. E l fin que perseguimos no so­
brepasa los límites de la divulgación, al objeto de que estos 
comentarios sean asequibles a esa nueva masa de aficiona-, 

dos nacida desde que la imagen de las corridas de toros apareció con cierta frecuen­
cia en las pantallas de los televisores. Es decir, para aquellos que antes se desinteresa» 
ban de la fiesta ante la imposibilidad de concurrir a las plazas, por insuficiencias dine-
rarias, o para quienes tampoco podían presenciar festejos por* no haber plaza en su lu­
gar de residencia, o, en otro caso, ser mínimo el número de corridas que se celebraban 
en la misma. 

Escribíamos para esos aficionados que, atraídos por la corrida que se va a refle­
jar en la pantalla del televisor, están posiblemente níjís atentos a la imagen que a la pa­
labra del comentarista, quien, por otra paite, no puede profundizar en sus apreciacio­
nes por verse obligado a sincronizarlas con el desarrollo de la lidia. 

Y sin mis, entramos de lleno en la materia. 
E l toro es el elemento básico de la fiesta; de ahí que ocupe el primer lugar de 

nuestras anotaciones. 
El toro de lidia español — h i s p á n i c u s — es un ejemplar único en el mundo, 

aunque hace muchos años fuera trasplantado a las Américas. donde, principalmente 
en Méjico, están radicadas muchas ganaderías, sí bien por razones de aclimatación, pas­
tos, ambiente y cruzas, el toro hispánico de aquellas tierras siempre ha tenido menor 
corpulencia, bravura y potencia que el que se cría en España, especialmente en Anda-
lucíá. 

Creo que nadie ha definido al toro de lidia con más exactitud y belleza que mi 
paisano Julián Cañedo, aristócrata de la sangre y del toreo, qüien, por haber pasado 
muchos de las años de sû  dilatada vida en el campo y haber participado innumera­
bles veces en la dirección de tientas, es un gran conocedor del toro en sus más varia­
dos e interesantes aspectos. Cañedo lo define así: 

«Uñ animal poderoso, dcí condiciórr bravia, de fiero valor, que se desarrolla en 
la soledad campera, manso, pacífico y, sin embargo, con un caudal en potencia de 
combatividad agresiva, de sjahareño valor, de fuerza y agilidad tan inaudita que lo 
constituyen en un ser excepcional y privilegiado. Si permanecemos en su centro, solá-
mente por excepción emplea, agrediendo, sus armas formidables. Y esta excepción se 
produce cuando ha sido por alguna manera hostigado. En el campo, su primer impul­
so es esquivo.» 

Aún se podría añadir que es un animal hermoso, arrogante, mejestuoso, de lus­
troso y fino pelaje, de musculosa constitución, patas enjutas, cortas y nerviosas, re­
matadas con recortadas pezuñas (cabos). 

De ahí que el momento culminante de la corrida, pese a estar saturada de emo­
tivas \ bellas incidencias, sea aquel en que sé abre la puerta del toril. Vedlo en el te­
levisor; podéis apreciarlo mejor que quienes estamos en el tendido, porque la cámara 
os aproxima hacia el toro y recoge todos los detalles. Tengamos suerte con esa salida... 
Sí, habrá suerte... El torilero abre habilidosamente el portón. E l cornúpeta avanza, 
se asoma con cautela, hiriéndole el sol cegador. Se encampana, resopla, mueve con 
rapidez su cabeza ŷ sacude el rabo. Todo lo demás es cuestión de segundos. Aquel to­
ro pacífico, tranquilo en el pastizal, se arranca con el ímpetu de un centauro irresisti­
ble contra algo que ha visto a lo lejos; algo extraño que no estaba acostumbrado a 
ver en las tierras marismeñas o entre los encinares. jAh!, y cuando llega frente al bur­
ladero por donde ha desaparecido el engaño retador, tira contra los tableros —derro 
ta en teblas— una cornada seca. Un toro que remata en tablas puede ser bravo. 

Ya queda el astado en el redondel para ser lidiado. Está en la arena para morir 
como los valientes; si es bravo de verdad, peleando impetuosamente, y si puede, cor­
neando, hiriendo y hasta matando. En esto radica el matiz dramático del toreo. Es 
el tremendo drama del astado que quiere clavar sus â tas, y el juego del torero para bur­
larlas. 

Pero tenemos que retrotraernos en la consideración. Ese loro, para ser aceptado 
como tal, tiene que tener cuatro años y cinco hierbas, pues, de lo contrario, no es toro. 
Explico lo de las hierbas. Son las que cuentan para adicionarlas a los años. Así, el nú­
mero de hierbas, añadido al de los años, garantizan que el toro es toro. De ahí para 
abajo no puede dársele tal denominación. 

Aceptado como toro antes de la corrida, en las corraletas de la Plaza, ha sido tam­
bién minuciosamente reconocido por los veterinarios. Es el examen de su estado físico, 
como que debiera ser tan minucioso comoexigente, para comprobar si la integridad 
del toro está intacta; cómo también si tiene trapío. Pero esto son palabras mayores, y 
sobré ellas habremos de extendernos. Porque para ser buen aficionado hay que es­
tar muy atento a todas las características del toro, lo que nos llevará a interesarnos mu­
cho más por él. 

DON JUSTO 



S E E S T R E N A E L Q U I E B R O 

Q UIEN te parece que es este señor? 
—Un senador del Reino. 
— ¡Quiá! fíjate en el respaldo de la 

silla. 
— Un poderoso industrial da Villanueva y Geltrú.. 
— ¡Frío, frío! 
—Un comerciante francés. 
— ¡Quita de ahí! Es un torero. . . 
— ¿Un torero, con esa silueta maciza, ese ele­

gantísimo sombrero negro flexible, esa cara rubi­
cunda y esos grandes bigotes blancos, un poco a 
lo Kaiser? 

—Es un torero retirado hace mucho tiempo. 
—Eso está a la vista, pero los toreros, aun cuan­

do sean viejos, siempre tienen otro aire más gar­
boso y menos... burgués. 

—He «recortao» el retrato de un periódico, como 
«curiosidaz», por lo mismo. Se trata de Antonio 
Carmona y Luque» alias «El Gordito>. 

— ¿ E l que inventó los quiebros? 
— E l mismo que viste y calza. 
— ¿Tú le viste torear? 

- — ¡«Pa» chasco!... ¿No sabes que la famosa suer­
te se estrenó en Madrid con un turo de tu bisabuelo? 
. —Ni idea... ¿En qué fecha fue eso? 

— E l día 20 de jimio de 1861, en una corrida «es-
traordinaria», que despacharon Cayetano Sanz y los 
Panaderos, o sea José y Manuel Carmona, con lee 
cuales salía de banderillero su hermano menor, de 
nombre Antonio. Manuel tomó la alternativa, co-
rrespondiéndoíe en primer lugar un toro de ban­
dera, que tomó 18 varas, a cambio de seis caídas 
y seis caballos. «Zafranero» tenía por nombre. Aun­
que yo era un «chiquilicuatre^, me llevó mi padre 
a ver esa corrida, que empezó con un sinfín de 
ceremonias. En ese primer toro tomaron la alterna­
tiva los picadores Miguel Alanis y Qnofre Alvarez. 
Después, Domingo Vázquez y Pablo Herráiz cedie­
ron los palos a Mateo López y Juan Rico. Y, por 
último, Cayetano, elegantemente vestido de «mo-
rao» y plata, entregó los trebejos de matar a Carr 
mona, que luda temo verde con adornos de rosa 
y oro. 

— ¡Buena retentiva, pardiez! 
—Ya te dije antes que yo era entonces un «gu­

rriato», con la memoria casi sin estrenar, y ŝ sa­
bido que las primeras impresiones se nos quedan 
en el «caletre» como «marcás» a fuego. 

— ¿Puso banderillas «El Gordito»? 
— ¿No te acabo de decir que López y Rico to­

maron la alternativa? «El Gordito» quebró por pri­
mera vez al toro siguiente, que se llamaba «Mur­
ciano» y era retinto, cerno todos. Hizo la suerte a 
cuerpo limpio. Al poco de salir- el toro, colocó el 
pañuelo en la arena y, dejando llegar al retinto 
una atrocidad, le pegó el quiebro. 

—Escucharía una gran ovación. 
—Nada de eso. |3 público se quedó frío, extra­

ñado ante aquello, que no vente a-cuento, como sin 
saber de dónde le daba el aire. Cuando-oyó palmo­
teo en grande fue en el segundo tercio, alternando 
con José Mora, y eso que los dos pares que puso 
fueron a topacaméro el uno y otro al cuarteo, pero 
en muy poco «rancho». En cambio, al quinto, «Pes­
cador», lo banderilleó sólito, y aquí fue donde se 
desbordó el entusiasmo de las gentes. De-primeras, 
salió con la silla en la mano. £1 público se rebulló 
en sus localidades, pensando en que iba a ver algo 
grande. Pero el bicho estaba muy pronto y no le 
dejó hacer los preparativos, porque, antes de sen­
tarse, se le arrancó con mucho gas y, cuando to­
dos esperábamos la cogida, «El ̂ Gordito» salvó la 

t 

situación dándole un pase con la propia silla, escu­
chando por ello una gran salva de aplausos. Al fin 
se pudo sentar y, durante unos segundos, que nos 
parecieron siglos, dejó que el toro le mirara, como 
para que el animal se enterase bien de sus inten­
ciones. Al hacerle el cite... ¡qué cgsas!..., el «Pes­
cador» acudió por el lado contrario, dispuesto sin 
duda a pescarle «descuidado». Pero «El Gordito», 
que tenía una vista de lince, yo no sé qué «movi­
ción» hizo; el caso es que salió del embroque con 
mucha presteza y por supuesto «elíseo», como di­
ría Ruperto. Y aunque las banderillas quedaron ba­
jas, la ovación fue de Ordago, pues nadie se dio 
cuenta de c u á n d o clavó, por dónde se marchó 
y cómo se libró del gañafón que le tiró el morito. 
Debió pensar aquello de que «donde se pierde la 
capa, hay que ir a buscarla;, pues de nuevo salió 
con su silla a poner un nuevo par, que resultó muy 
emocionante, porque el toraco, ya más «desenga­
ñan», se mostró reservón y sin ningún deseo de 
arrancarse, en vista de que antes le había salido 
el tiro por la culata. Antonio se sentó, se dejó ver, 
se quitó la montera, la colocó en el palo derecho 
del respaldo y arrimando la silla palmo a palmo. 

con cien arrobas de ^alor y de tranquilidad, se. tve 
acercando al toro, que le miraba como diciéndole; 
«¡Y 3. mí qué!» E l público estaba de pie, lleno de 
angustia y de emoción, pensando: «¿Qué va a P3" 
sar aquí? Cuando ya estaba a unos tres metros 
del hocico del «Pescador», le envidó, alegrándole yn 
poco. E l toro recogió el envite y se arrancó furio­
so. Un segundo después rebrincaba con los p̂ 08 
«clavaos» en «to» lo alto del morrillo, tras de haber 
hecho cachitos a la silla, mientras el gran bande­
rillero saludaba a la Plaza enardecida... ¡Qué gX*01 
momento fue aquél!.... Nueva cosecha de aplausos 
logró a continuación, pareando al cuarteo muy ^ 
cidamente. Su hermano José fue el encargado 
despachar al toro, cuyo nombre merece ser reco 
dado por la causa «antesdicha». 

E l viejo mayoral entornó lo» párpados y se <p0* 
como ensimismado evocando la memorable esce***̂  
Con su limpísimo pañuelo de hierbas enjugó el sUr 
dor de la calva y después espantó con rabia a 
mosca impertinente. Había que aprovechar ktV0 ^ 
a todo ttxatce, pues si sacaba nuevos recuerdos ^ 
la "gaveta' iba a ser dificü plantearle una cues* 



Por LUIS FERUMiDEZ SÜLCSnO 

E l M A D R I D 

sobre la cual yo quería escuchar su opinión, tan sin­
cera como valiosa. 

—Hace tiempo que quiero preguntarte una cosa 
en relación con el quiebro. 

—Tú dirás, hombre. 
—«El Gordito», al quebrar.... ¿sacaba los pies «de 

las alforjas»? No cabe duda de que citaba con los 
««pinreles» dentro del pañuelo o del aro y que, al 
clavar, seguían aquellos dentro del aro o del pañue­
lo; pero ¿qué ocurría en el ínterin? ¿Es posible que 
pudiese, solo con el movimiento del busto, quebrar 
la linea de acometida del toro? ¿Sacaba o no sa­
caba el pie? Un tratadista tan serlo y formal como 
Sánchez Neira dice rotundamente que «no». Sin 
embargo, yo he hablado con varios banderilleros 
de los buenos y me dijeron que, sin marcar el viaje 
con el pie correspondiente, bastante separado del 
otro, no hay posibilidad de hacer la suerte... ¿Cuál 
es tu opinión? 

—Ya sabes que, por unas u otras causas, a mi 
casi siempre me toca en las mudanzas ir a la zaga. 
Arrullado con el bordoneo del alambre y aburrido 
por el paso cansino de los bueyes, me quedo medio 
pensativo, medio «adormilao>, lo que se dice en 
dormivela. Es el momento en el cual desmenuzo yo 
mis recuerdos taurinos, y llego a ciertas conclusio­
nes, que a veces responden a la «vela», pero que 
pueden ser producto del «dormí». Con esto del quie­
bro del «Gordito», materia que ya ahora no, pero 
que haCe años fue muy «rumiada» en mi magín, 
en realidad nunca supe a qué carta quedarme. A 
mi me parece que no sacaba los píes, pero no me 
aseguro. Voy a hacer una prueba sobre la marcha. 

Sacó nuevamente el pañuelo del bobillo, y como 
era un horrvbre muy pulcro, le vi dudar antes de j>o 
nerle en los baldosines. Acudí en su auxilio dicién-
dole que se sirviese del "A B C", y asi lo hizo. A pe­
sar de su considerable harriga, compuso al citar a 
banderillas una estampa garbosa de banderillero re­
tirado. Inclinó é l tronco a la derecha, sin sacar los 
pies del periódico, movió l a cabeza en son de duda 
y dijo: 

—Con esta «movición» no es suficiente para des­
viar el viaje. Sí «me se» llega a arrancar el sillón, 
me lleva por delante. Hay que sacar el pie asi, aun­
que sea visto y no visto... Ahora voy a poner ban­
derillas en silla. Cojo la silla. Me siento. Alegro al 
toro. Cuando viene hacia mí, inclino el cuerpo a 
la derecha y me levanto rápido hacia la izquierda. 
Clavo. No he conseguido desviar al bicho de su 
ruta, pero la silla lo paga y... ¡ahí me las den 
todas! 

I —Total, que tú crees que hay dos quiebros: el 
quiebro grande, con desvío de la trayectoria del to­
ro, gracias a que se marca la salida con la pierna, 
porque se puede. Antes y después de ese momento, 
los pies están juntos en el pañuelo. E l público ape­

onas se fija en ese movimiento, casi instantáneo, de 
la extremidad. 

—.Tal creo, a la vista mi experimento. 
—Y el quiebro chico, que consiste en no mover 

la pierna, porque la postura del que está sentado 
no lo permite, con . lo cual no hay quiebro en la 
trayectoria, el diestro se aparta en el momento crí­
tico y, cuando el toro acomete furioso, se encuen­
tra con la süla. 

— ¿Que viene el toro? Pues te quitas tú... ¿Que 
ÍK) te quitas tú? Entonces te quita el toro... Al­
guien llega. Adoptemos una «aztituz» normal, no 
sea que digan que nos falta un tornillo. 

4 

Vm par «I 
Xpfe Miguel 

m H A Y T E R C I O S D E 

Q U I T E S N I D E D A K D E R I L L l l S 

Por Francisco Casares 

H 

A habido, en otro tiempo, toreros a los que, en justicia, se podía calificar 
de completos. No es difícil suponer a los que me refiero: aquellos que do­
minaban todas las suertes. Una de ellas, acaso la más vistosa, las ban­
derillas. Han quedado pocos matadores de toros que completen sus ac­
tuaciones con los rehiletes. Los estilos y las costumbres cambian. Para 
el propio diestro, el tomar los palos y banderillear a su toro es, induda­

blemente, una apoyatura. Se complementa el tercio de quites y la faena que precede 
a la estocada. Si es que se tiene la suerte de que sea la estocada la que termine con 
el cornúpeta. Desgraciadamente, en muchas ocasiones, no es así. O son los picado­
res, con el abuso de las puyas, que dejan a los toros para el arrastre, sin poder y sin 
fuerza, o es el matador, que no acierta y ha de pinchar repetidas veces, y luego in­
tentar el descabello también reiteradamente. No se va a exigir, como es lógico, que 

SIGUE 
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(Viene de la pág. ant¿) 

todos sepan poner ban­
derillas. H u b o diestros 
famosos que no lo hicie­
ron nunca, y no por ello 
dejaron de ostentar una 
categoría máxima en el 
toreo de su t i e m p o . 
E jemplos inolvidables: 
Juan Belmonte y Ma­
nuel Rodríguez «Mano­
lete». A ninguno de los 
dos les hacia falta prac­
ticar ese tercio, porque 
de ellos se esperaba lo 
que era esencial y les 
dio la máxima fama: su 
prodigiosa muleta. 

En la corrida de to­
ros, todo, del principio 
al ñnal, es una sucesión 
de bellos matices que se 
caracterizan por su pro-? 
pío sentido espectacular 
y artístico. Desde el pa-
¡seo de las cuadrillas a 
la muerte del último as­
tado, el público contem­
pla diferentes fases o es­
tampas. El propio am­
biente es un factor de 
c a r á c t e r fundamental. 
La belleza de las muje-
rés —lástima que se va­
ya perdiendo la afición 
al clásico atavió, con las 
femeninas mantillas y 
Jos mantones de Mani­
la—, el sol, que es un 
atractivo más, el colori­
do del conjunto, la mú­
sica, la tónica de ale­
gría, cuando los actúan? 
tes no se empeñan en 
amustiarla, constituyen 
elementos que se han de 
combinar para que el 
espectáculo adquiera su 
propio carácter. En esa 
sugestiva conjunción de 
d e t a lies y motivos, el 
qur- uno de los espadas 
coja en sus manos los 
rehiletes, anima, aviva 
el interés y sube el to­
no de la corrida. La uni-

" formidád, la monotonía 
de la forma de torear de 
m u c h o s espadas y la 
desaparición de los as­
pectos complementariog" 
5 que me refiero, hacen 
perder, positívame n t e, 
interés a las corridas. 
¡Qué se lé ha de hacer! 

A l g o parecido a la 
suerte de banderillas se 
puede decir del tercio de 
quites. En una y ó t r a 
parte del espectáculo de 
lidiar una corrida de to­
ros —o de novillos— son 
los peones los que ac­
túan. El relevo de los 
diestros por sus auxilia­
res se ha hecho ya con­
sustancial. Ahora bien-' 
si en lo que a las bande­
rillas atañe, es. simple­
mente una pena que se 
haya perdido el hábito 
de otras épocas, en lo 
que se relaciona con el 
tercio de quites, la la­
mentación ha de tomar 
carácter de queja. Y, sí 
se quiere, de protesta. 
Ya sé que da igual. Se­
guirán haciendo —mejor 
dscho. no haciendo— lo 

I . . . 

Luis Miguel, a lo largo de cuarenta fotogramas I 

qüe ahora significa,, in­
discutiblemente, un vi­
cio. Los quites corres­
ponden a los matadores 
y en la norma de alter­
nar los que figuren en 
el cartel —o dos dé ellos, 
cuando la corrida es de 
ocho toros— está uno 
de los mayores incenti­
vos. P e r o cada día se 
acentúa más la costum­
bre de limitarse a «qui­
tar», que es él llevarse, 
al toro cuando puede re-
pi*esentar peligro p a r a 
el picador. L u e g o se 

prescinde tranquil|unen-
te de lo que seguía al 
qui te y que, por antono­
masia, se denomina el 
propio quite: el torear 
de capa. Millares de ve­
ces este tercio ha sido 
tan bello y tan intere­
sante que ha superado a 
lo demás que se hace en 
el transcurso de la lidia. 

La actitud de desga­
na, de abandono de una 
de las suertes f u n d a -
mentales, como deccar-
tando que lo que ha de 
venir después —la fae­

n a - es lo ú n i c o que 
verdaderamente impor­
ta, no está justificada. 
Es, por una parte, un 
g e s t o de soberbia, de 
autovaloración, al su­
poner o dar a entender 
que a los espectadores 
sólo les interesa lo que 
el matador haya de ofre­
cerles con la muleta y, 
por otro lado, una co-
m o d i dad excesiva. En 
realidad, se llama ter­
cios a las distintas y su­
cesivas suertes que com­
ponen la lidia, por eso. 

justamente, porque son 
tres partes, ̂  tres frises. 
Suprimir o camuflar una 
de ellas v i e n e a ser 
igual que si el actor que 
ha de recitar en una 
comedia todo su papel 
se callara algunos de 
sus trozos, dejándolos a 
l o s demás intérpretes. 
No, eso no puede hacer­
se ni es verosímil. Esca­
motear lo que el torero 
t i e n e la obligación de 
ejecutar en el ruedo, a 
lo largo de una corri­
da, es una auténtica • y 

manifiesta transgresión. 
Ni matadores que se­

pan o quieran bandería 
lloar, ni e s p a d a s que 
cumplan el requisito y 
el deber de realizar, de 
modo completo, sin mer­
ma alguna, el tercio de 
quites. Estos viciosos in­
cumplimientos, ni el tu­
rismo, que pecha con to­
do y al que todo le pa­
rece bien, puede arre­
glarlos. Es un aspecto 
más de los malos derro­
teros- que lleva actual­
mente la Fiesta. 

y 



estra que es también un gran banderillero 

E X T R A N A P O S T U R A 
El diario «Pueblo» ha publicado el artículo que sigue y que por su interés periodístico reproducimos 

1 
Q E L E B R A S E el centena-

rio del nacimiento de 
un gran torero: R a f a e l 
Guerra Bejarano "Guerrü 
la". Se le han dedicado elo. 
giosos artículos, pues el es­
criba hispano suele tener 

pluma necrológica y dedi­
có sus esfuerzos mentales 
a formular juicios sobre los 
muertos, sin duda para no 
buscarse líos entre los vi­
vos. Curioso sistema que 
desorienta a los lectores,, 
los cuales solo se enteran 
coh muchos años de retra­

so. Pío Baraja, por' ejem­
plo, empieza a ser conoci­
do ahora, y sus novelas ¿e 
venden bastante bien. 

Destacó "Guerriío" entre 

todos sus' competidores, 
convirtiéndose en el núme­
ro uno, sin necesidad de 
levantar el dedo ante el 
r e s p e table, prudentísima 
conducta, pues semejante 
actitud dedalicia solo está 
justificada en la escuela, 
unte ciertos casos apremian­

tes, dirigiéndose al maestro. 
"Guerrita,', sin posibles ri­
vales, soto tuvo que luchar 
contra "Guerrita", y cuan­
do ya no pudo continwir 
superándose, se retiró cu­
bierto de gloria, a diferen­
cia de las, "vedettes", que 

. solo suelen retirorse cuhier-

tas de arrugas. Y eso si se 
retiran. 

De cuantos artículos lei 
sobre "Guerrita'' Humó mi 
atención el firmada por 
don Antonio Díaz Cañaba-
te. Famoso por su libro 
"Historia de una taberna", 
y excelente escritor costum. 
brista, don Antonio desem­
peña con acierto la crítica 
taurina. Satiriza la costum­
bre de usar el estoque de 
madera, combate el toreo 
circense de los saltitos y 
posturitas... E l señor Díaz 
Cañábate parece amar ta 
fiesta nacional, y por eso se 
arriesga a señalar sus de* 
fectos, ya que la coba y 
elogio sistemático no reve­
lan amor y sí el egoísmo 
de quien persigue medros 
personales. 

Pero m artículo "El cen­
tenario del nacimiento de 
Guerrita", publicado en 
ep, la página 5 del diario 
"A B C", con fecha 8-3-62, 
resulta críticamente excesi­
vo, toda vez que termina 
así: "¡Un siglo del naci* 
miento de Guerrita! ¡Lás* 
tima qtee la fiesta, como 
hizo el insigne cordobés/ 
no haya sabido retirarse a 
tiempo!" ¿Qué quiere de­
cir don Antonio? ¿Debe 
desaparecer la fiesta de to­
ros? ¿Acaso don Pedro Ba-
lañó y don Livinio Stuyck, 
cortándose los. billetajes co­
mo antaño "Guerrita" se 
cortó la coleta, han de re­
nunciar a seguir explotando 
sus plazas? ¿Exige que "El 
Viti", Antonio Ordóñez y 
" E l Cordobés", empeñando 
sus capotes, se dediquen a 
dar conferencias sobre filo­
sofía, jugar al fútbol y tra­
bajar en el cine, respecti­
vamente? 

La postura es grave. Las 
corridas de toros están hon. 
dómente ligadas a la psico­
logía celtíbera. Solicitar su 
desaparicióh es tanto como 
pegar una bofetada al Cid 
Campeador, que, s e g ú n 
cuenta la historia, fue uno 
de los primeros en alan­
cear toros. Por si fuera 
poco, los más ilustres eco­
nomistas reconocen que el 
turismo empieza a consti­
tuir una saneada fuente de' 
divisas para España Y la 
fiesta de toros, en orden al 
turismo, es tan importante 
como la Marilyn Monroe 
para los americanos . 

Señalar las causas . que 
contribuyen a la decaden­
cia de la fiesta nacional es 
una actitud noble y patrió­
tica, Don Antonia no debe 
desalentarse y continuar se. 
Halándolas, ya que algún 
día —en 3970, en 1980, en 
él cño 2000 ~ terminarán 
desapareciendo. Pero soli­
citar la desaparición de la 
fiesta de toros porque al­
gunos diestros utilicen es­
toque de madera o den 
saltitos, es demasiado. Casi 
tanto como pretender cu­
rar un catarro cortando la 
cabeza al que estornuda. 

EVARISTO ACEVEDO 



T U R I S T A S Y 

A F I C I O N A D O S 
• • * • • 

A nuestro buen amigo Ma­
nuel Lozano Sevilla. 

INTERESA mucho a los especia* 
dores españoles que ven la ere-

cíente atención que los toros mere­
cen a los extranjeros, saber si a su 
lado en el tendido se sentó un turis­
ta o un aficionado. Porque son dos 
conceptos absolutamente distintos. 
Turista es el que viene a ver la co­
rrida para cumplir un trámite ru­
tinario que su agencia de viajes ha 
incluido en el programa de vacacio­
nes en España. Aficionado extranje­
ro es el que —sin haber nacido en 
Madrid, ni en Sevilla» ni en Sevilla, 
ni en Valencia, ni en Salamanca— se 
siente ganado por la fiesta, la admi­
ra, la estudia 7, sin conforman» con 
la intuición estética que a los espa­
ñoles nos basta pera pontificar so­
bre toros, aplica el racionalismo ló­
gico, y hasta las matemáticas, al 
entendimiento del fenómeno «to­
reo», tan sorprendente y tan mila­
groso para todos aquellos que no 
han nacido inmersos en él. 

A estos últimos —aficionados ex­
tranjeros—, los tenemos en la más 
alta estima, los llamamos nuestros 
amigos y les abrimos bis páginas de 
nuestra revista en los idiomas que 
sean precisos, porque todo lo mere­
cen. Cuando el extranjero se acerca 
al toreo con la pasión, con la inteli­
gencia y con el buen deseo que lo 
hace —por ejemplo— Walter Johns-
ton, inglés, de Londres, para estu­
diar el problema del cite del toro y 
las zonas de seguridad del torero en 
función de las limitaciones Visuales 
del animal, hay que reconocerles 
una categoría grande, estrecharles la 
mano y hacer todo lo posible por 
comprenderlos, por encima del in­
cidente de la torre de Babel. 

¿Que el español es el lenguaje del 
toreo? ¿Quién lo duda? También 
el latín —salvadas distancias— es el 
lenguaje de la Iglesia y, sin embar­
go, los misioneros aprenden los más 
extraños y recónditos dialectos para 
difundir la verdad en las cinco par­
tes del mundo. Cuando el toreo se 
encuentra estos misioneros espontá­
neos —doctores en tauromaquia, 
aunque no sean graduados por Cór­
doba o Ronda—, abdicamos de nues­
tra bella lengua y les mandamos 
nuestro mensaje en la que, para 
elíos,,es más comprensible. Otra co­
sa sería restar alas universales al 
toreo, hecho impar y españolísimo 
que hoy di mundo descubre —por 
primera vez en la historia— con ad­
miración y asombro. 

Mr. Walter Johnston dando una 
conferencia sobre el «anticono de 
inmunidad)» durante ana de las 
«Noches del aficionado», del Club 
Taurino ot London (Foto E. R.) 
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quíías 

qutta el toro 
ENTRE DOS OBJETOS. EL TORO ATACARA AL MAYOR; Y Si UNO SE MUEVE Y OTRO NO. IRA SOBRE 
EL PRIMERO.—PERQ EL TORO TIENE UNA VISION LIMITADA.—CADA OJO DEL ANIMAL ALCANZA UNA 
ZONA EN FORMA DE CONO.—EN EL ANTI CONO DE INMUNIDAD EL BICHO NO VE.—EN EL CONOCI­
MIENTO DE ESTA TEORIA ESTA EL SECRETO DE MUCHOS PASES QUE PARECEN INVEROSIMILES 

P o r W A L T » J O N H S O M 

C IANDO se pide al aficionado corriente que exponga los principios eu que se basa el arie del torco, procla­
ma inmediatamente dos preceptos básicos: que el loro de lidia elegirá instintivamente el mayor de dos obje­
tos y que atacará, invariablemente, al que se mueva, con preferencia al que esté parado. 

Estos dos principios son, desde luego, válidos > aportan una base efectiva de explicación para el prin­
cipiante. Sin embargo, cuando el aficionado los examina en relación con la tercera reu¡la o canon de la corrida —la 
que dice que «el toro aprende latín» y rápidamente conoce los liechos de la vida» durante la lidia — , se comprende 
que aquellos dos preceptos no son una explicación completa del misterio del toreo, 

¿Cómo si^ue el toro engañado por el engaño, a pesar de su creciente conocimiento de la situación en que se 
encuentra? 

L a contestación a esta pregunta contendría, desde luego, los múltiples aspectos del arte del toreo y de la cien­
cia de lidiar y no es posible ni deseable procurar exponer un tema tan complejo en pocas palabras. 

Sin embargo, hay una faceta de la corrida —que influye considerablemente en los métodos empleados para 
torear— que se puede exponer provisionalmente en pocas palabras con algún provecho: y esta es la de «las limitacio­
nes oculares del toro bravo», 

Ll sistema visual del toro es tema que ocupa poco sitio en his obras laurinas, quizá porque no se aprecia su 
significación completa o, más posiblemente, porque los escritores españoles, en particular, tienen una tendencia a 
dar más énfasis que razones cuando se trata de las técnicas practicadas en los métodos de torear. Los mismos tore-
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ros están relativamente desconectados de la 
ciencia de su arte; y saben solamente que cier­
tos modos de actuación son preferibles por 
experiencia. 

L a teoría que voy a exponerles es una que 
para los aficionados españoles no es una nece­
sidad real. Nacidos y criados en un país em­
papado en las tradiciones' de la Fiesta na­
cional, pronto desarrollan Un sentido instin­
tivo para los acontecimientos de la corrida, 
sin necesidad de darse cuenta de la lógica 
científica que gobierna todos sus hechos. L a 
falta de teoría no les distrae de la apreciación 
de los toros; simplemente no tienen necesidad 
de ella. 

Nosotros los extranjeros, con una experien­
cia de ambiente más limitada, estamos obli­
gados a adquirir un conocimiento de la teo­
ría de los métodos empleados en el toreo si 
hemos de absorber y apreciar este maravillo­
so arte. 

Antes de seguir adelante, quisiera invitar­
les a examinar el diagrama que ilustra las ca­
racterísticas principales del sistema ocular del 
toro bravo. Las zonas de visión no están tan 
claramente definidas .como marca el diagra­
ma; las lineas representan solamente los lími­
tes entre las diferentes zohas de visión. Tam­
bién es de advertir que estas zonas pueden va­
riar de toro a toro y, por tanto, el diagrama 
solamente ilustra tendencias visuales más que 
áreas delimitadas. Se supone que es un hecho 
conocido que el toro tiene los ojos abiertos 
durante la embestida. 

Para progresar más rápidamente en la com­
prensión del diagrama, imaginaremos que la, 
zona de visión tiene la forma de un rayo có­
nico de luz, aproxirhadamente, proyectado 
desde cada ojo. Cualquier cosa en el camino 
del rayo cónico es vista por el toro con el ojo 
correspondiente; cualquier cosa en la zona de 
los dos rayos es vista por el toro bifocalmente 
o con los dos ojos. 

La zona muerta 

Se observará que entre los dos conos de vi­
sión hay una zona «muerta», y esta zona, que 
no atraviesa ningún cbño de visión, se llama 
«anticono». Por tanto, como el toro está com­
pletamente ciego en relación con esta región 
podemos llamarlo el «anticono de inmunidad», 
y su vértice está a tres metros del toro. 

E n el plano vertical, en la proximidad del 
anticono, se nota que la zona delantera de Vi­
sión no permite que el toro vea, al nivel del 
suelo, más cerca de ocho metros, teniendo la 
cabeza en posición normal. L a zona triangu­
lar debajo de la zona delantera de visión da 
el área delantera de inmunidad. 

Volviendo al plano horizontal, a cada lado 
del área de inmunidad (la cual está aumen­
tada en el diagrama interior) existe una zona 
marginal en la cual el toro Ve, pero no puede 
estimar la distancia, confundiendo objetos cer­
canos cóh objetos en el infinito. 

E l enlace de estas cuatro zonas —el anti­
cono de inmunidad, la zona delantera de in­
munidad y las dos zonas marginales— es el 
que proporciona alguna medida de protección 
al torero con experiencia y le ayuda á prolon­
gar el engaño del toro. 

Así, además de los dos preceptos Msicos 
(mencionados al principio) en que se basa el 
toreo, tenemos otro factor más que influye 
considerablemente en el comportamiento del 
toro: la existencia de las zonas de inmunidad 
y de semi-inmunidad. Lógicamente, el toro 

• 

mostrará preferencia por el objeto que está 
claramente visible en su área de visión y con­
tra aquellos objetos que puede ver, pero de 
los #iue no puede estimar la distancia. Explo­
tando este principio, el torero puede lidiar 
más cerca al toro y acabar dominándolo. 

El ojo contrario 

Se consigné «el dominio del toro» atrayen­
do su atención con la muleta o capote al ojo 
contrario, ya que en distancias menores de 
tres metros el toro está obligado a usar un 
ojo o el otro; no puede usar los dos. E l ob­
jeto es atraer la atención del ojo contrario 
con Ja muleta en cuanto el torero esté en la 
zona unifocal. E l ojo contrario sigue el movi­
miento de la muleta durante el pase, mien­
tras el torero estacionario entra en la protec­
ción de las zonas de inmunidad y de semi-
inmunidad; y, eventualmente, sale del pase 
por la zona de semi-inmunidad del ojo cer­
cano, que no enfoca. Así que, desde el cite 
hasta la salida, la muleta ha sido el mayor 
objeto de atención del toro y el torero la me­
nor. 

Mientras es improbable que los toreros ex­
ploten este principio como intento científico, 
es cierto que se emplea con ventaja el princi­
pio de las zonas neutrales en la práctica,'co­
mo resultado de una experiencia empírica. No 
se tome el objetivo de este artículo como una 
lección de toreo, sino como una explicación de 
cómo funciona el arte de torear. 

El conocimiento 
de ios zonas de inmunidad 

Cada época en ía historia de la Fiesta ha 
producido estiles nuevos con el capote o la 
muleta. Un estudio de la evolución de estas 
técnicas revela no solamente cambios por cau­
sa del toro cambiante, sino muchas veces a 
cambios debidos al superior conocimiento de 
estas zonas de inmunidad. 

Los toreros antiguos no reconocían la hipó­
tesis de las zonas de inmunidad o no hubieran 
dicho: «O te quitas tú o te quita el toro.» Hu­
biera sido mejor para ellos quedarse quietos 
y mover la muleta dentro de la zona unifocal 
del ojo contrario. Las verónicas de este perío­
do eran ejecutadas de frentíe, y frecuentemen­
te terminaron con el torero «perdiendo terre­
no» o echándose atrás. 

Cuando llegó la época dorada de Joselito y 
Belmonte, las maneral dé citar habían cam­
biado considerablemente. Por ejemplo, los na­
turales se iniciaban en la posición indicada en 
el diagrama; parcialmente dentro de la zona 
marginal, que daba mejor protección y permi­
tía pases más cerca y más controlados. Con to­
ros recalcitrantes, avanzaban de perfil mante­
niendo la misma distancia del toro. Dése cuen­
ta que en esta posición el cuerpo estaba fuera 
de la línea de visión del ojo cercano. 

«Manolete» y Arruza 

«Manolete» citaba con el cuerpo en línea 
con el ojo cercano y estaba más cerca al toro, 
lo que llevaba con más rapidez a la zona de 
inmunidad cuando el toro embestía; también 
le daba mejor zona marginal al citar. Hizo 
embpstir a los toros tardos avanzando en esca­
lón, acercándose al toro, y así dándose más 
defensa en la zona de inmunidad. Su posición 

le ponía más cerca de la zona unifocal del ojo 
contrario, permitiéndole una faena más cerca 
y más controlada. 

Carlos Arruza estudió atentamente la ma­
nera de citar de «Manolete»* y decidió mejo­
rarla. Su autobiografía no da indicación de 
que considerase el problema en términos de 
aprovechar las zonas de inmunidad; solamen­
te quería iniciar el pase sobre el pitón contra­
rio. L a cosa importante del cite de Arruza era 
que lo hacía con el cuerpo en línea con el ojo 
contrario. Los escritores contemporáneos in­
curren en el mismo error, refiriéndose cons­
tantemente a que «Manolete» y Arruza cita­
ban en línea con el pitón contrario, cuando en 
realidad era en línea con el ojo contrario, que 
es la cosa significativa. E l cite de Arruza te­
nía la ventaja de que daba mejor cobertura 
en las zonas de inmunidad, que crecía, rápida­
mente después de iniciar el toro la embestida 
y avanzando en escalón mantenía el anticono 
con él. 

Las tres fases indicativas de los cambios en 
la manera de citar, son ejemplos clásicos de 
la utilización continua de la zona de inmuni­
dad y de süs zonas aliadas. 

Extrañamente algunos de los mejores tore­
ros contemporáneos — Ordóñez, por ejem-| 
pío— favorecen la posición de cite de «Mano-í 
lete». Uno de los exponentes más notable de 
la posición de Arruza es «Mondeño», quien 
constantemente cita en esta posición con tan­
ta confianza como cualquier matador que yo 
haya visto. Su adhesión persistente a esta téc­
nica le hace potencialmente un aspirante cali­
ficado al título de «Número uno». 

Si al seguir esta teoría uno puede ser indu­
cido a creer que quizás sería mejor citar des­
de una posición en medio del anticono de in­
munidad, se deberá tener presente que hay 
un límite a la proximidad con que el toro está 
dispuesto a aceptar el cite. Un cite demasiado 
cerca quizás dé como resultado que el toro, 
retirándose para obtener una perspectiva me­
jor de la muleta, haga perder el control del 
toro hasta un punto de peligro para el torero. 

La, «Intuición» 

Todas las suertes que supongan un aprove­
chamiento del anticono, indican un conoció 
miento inmenso y experiencia práctica del 
comportamiento, reacciones y vista del toro; 
es decir, que el matador se da cuenta de las 
posibilidades visuales o, más bien, está torean­
do por «intuición». 

Habiendo examinado los efectos del antico­
no en un pase básico como el natural (princi-
piós similares se aplican a los demás pases bá­
sicos del capote y de la muleta), tratemos de 
los otros pases más espectaculares y de los 
adornos, y cómo se utilizan las zonas de inmu­
nidad para ejecutarlos. 

E l desplante de rodillas, mirando a la cara 
del toro, realizado por Belmonte y más recien­
te practicado por Aparicio, fía mucho de la 
zona delantera de inmunidad, mientras el to­
rero tiene la cabeza muy baja. Otras varian­
tes, como el desplante arrodillado con la es­
palda al, toro y «el teléfono», hacen uso tanto 
del anticono como la zona delantera de inmu­
nidad. A pesar de la protección parcial que las 
zonas dan durante todos los adornos, el toro 
debe estar bien fijado y dominado, pues cual­
quier inquetud destruirá la inmunidad que 
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"O TE Q U I T A S TU 
O TE Q U I T A EL TORO" 

(Conclusión) 

exista. Estas hazañas requieren mucho más 
que un conocimiento de elementos ópticos si 
el torero ha de sobrevivir. 

L a larga cambiada de rodillas, hace uso ex­
tensivo de los defectos en la vista del toro. E l 
torero arrodillado entra en la zona delantera 
de inmunidad durante la embestida, mientras 
el capote, lanzado arriba y a un lado en las 
zonas delanteras y unifocales, desvía la em­
bestida. 

De un ojo o otro 

E l pase péndulo (inventado por Arruza y 
ahora ejecutado eficazmente por «Mondeíu»* 
quizás es significativo) utiliza el anticono, en 
el cual el matador queda parado mientras os­
cila la muleta por la espalda, transfiriendo el 
foco de un ojo a otro y entrando en cada zona 
unifocal alternativamente los picos opuestos 
de la muleta. Se utiliza un principio similar en 
la mariposa de Marcial Lalanda y es esencial 
una exacta idea de la distancia en ambos ca­
sos. 

Adornos históricos como los cuatro natura­
les con un pañuelo que hizo «Pepete» y el pa­
se de «los granos de arena», salieron bien, sin 
duda, por la existencia de las zonas visuales 
de inmunidad, aunque su existencia no hubie­
ra sido realmente apreciada todavía. 

Lo horo de lo verdad 

L a suerte de matar es la única que no utili­
za mucho el anticono, aunque da un refugio 
para perfilarse. E n cuanto se entra, el torero 
está obligado atravesar la zona unifocal del 
ojo cercano, haciendo lo que es casi un pase 
de pecho, mientras gira a través de la zona. 
Si no ha cruzado la muleta bien, se arriesga a 
una embestida del toro y por eso es una de las 
suertes más peligrosas. 

Hay muchísimo que aprender estudiando 
atentamente los efectos combinados de las zo­
nas de inmunidad y cómo influyen tanto, por 
ejemplo, en la suerte de banderillas como en 
los otros aspectos de la corrida. 

Más investigación confirmará el punto de 
vista de que los pases básicos como el natural, 
el pase de pecho, el derechazo y el pase cam­
biado por alto son más difíciles de ejecutar 
bien qué los pases espectaculares como la ma-
noletina, que abrevia el período de cpntrol y 
quita a la faena cualquier mérito artístico. 

E l tema de este artículo, el efecto inicial del 
sistema ocular del toro bravo sobre lo que su­
cede eh la corrida es, desde luego, solamente :J 
la primera lección en la teoría del toreo. E l 
milagro no termina ahí, y e l arte y la ciencia 
de engañar al toro se hacen más profundos y 
más sutiles a cada paso que se da en el reino 
de la comprensión. 
, Es un estudio que nunca será demasiado re­
comendado como una de las investigaciones 
que más intriga tienen y más recompensa 
ofrecen al que las hace, de cuantas existen. 

Ka estas tres instantáneas de Juan Belmonte 
(una verónica, un molinete y una estocada) 
se aprecian cómo el gran torero de Tria na 
intuía, si no sabía, esa teoría de las zonas de 
inmunidad visual del toro (Fotos Archivo.) 



En la ^r(Juica de rodillas y en ia fuerte de la mariposa, Marelal Lata oda demostraba un conocimiento i>x¿eto de las limitaciones Tisuales del toro 

; J 

Antonio Ordóñeí, en una manoletluü. £n este pase se pierde la cara al toro, pero el toro no re al torero tampoco 

r̂tos Arruga y Luis Miguel practicaron desplantes como íste —el vilipendiado «teléloBo»—-, ^ue tienen una fácil expilcactón a la rista de esta teoría. 



T e r c i o d e 

La afición y el turismo 
Se discute sobre el peso de una y otro. Y sobre 

qué interesa m á s : si complacer a los aficionados o a 
los turistas. Cerno siempre, quizá lo mejor sería po­
nerse en el fiel de la balanza. Que si es verdad que 
el turismo colma muchas plazas de España, agüe­
itas que es tán en lo que podría titularse la geogra­
fía turística (en primavera, Sepilla y Madrid; en 
verano, Cataluña, Baleares, Levante, Pamplona, San 
Sebast ián . .J , hay runchísimos cosos que se nutren 
casi exclusivamente de la afición local o regional. 
Hay ferias importantes, conuflas de Jerez, Córdoba, 
Alicante, Albacete, Murcia, Salamanca, Valladolid, 
Burgos, Bilbao..., en que los turistas, si los hay, es­
tán en pequeñísima proporción. Por tanto, no debe 
-menospreciarse a esa masa fiel, que será m á s o me­
nos exigente, pero que ocupa su localidad pagando 
en pesetas (y no en divisas extranjeras/ y que tie­
ne bien probada su buena fe y m entusiasmo. E s a 
afición es la levadura que hace fermentar a la tota­
lidad de la asistencia. L a que inicia el aplauso o re­
corta, en sus justos términos, l a ovación o el otor­
gamiento de trofeos. Hay que tratarla con m á s res­
peto. 

Homenaje a Antonio Bienvenida 
Hay que reconocer, cualquiera que sea la opinión 

que merezca é l toreo de Antonio Bienvéfñda —y pa­
ra mí, personalmente, es de la mejor ley—, que ese 
homenaje que se le prepara, con ocasión, de cumplir­
se los veipte años de su alterttativa, es tá sobrada­
mente justificado. Antonio lia sido en estos veinte 
años, sin más pausas que las impuestas por las co­
gidas, que fueron varias, y algunas de mucha gra­
vedad, como la de Barcelona y la de Madrid, un to­
rero que no ha desertado jamás de su puesto. Con 
los altibajos naturales, no ha 'buscado en la cuquería 
de una fingida retirada pretextos publicitarios de 
"una vuelta" más o menos espectacular^ 

Los avisos 
A la vista de ¡fas referencias de las primeras co­

rridas de la temporada, hay que pensar que este 
año los presidentes van a ser rigurosos en la conta­
bilidad del tiempo y en lo que a los avisos se refiere. 
Les toreros no deben olvidar que para despachar a 
sus enemigos cuentan no solo el arte y el oficio, sino 
también el reloj. E l reloj, qué no admite criterios, 
porque su medida és fatal y precisa. Por tanto, ha­
brán de acogerse a aquello de "lo bueno, si breve, 
dos veces, bueno". E n él tiempo previsto por el Re­
glamento (supongo que en esto no habrá variación), 
cualquier espada- tiene ocasión suficiente para de­
mostrar su arte o su dominio. O al menos para in­
tentarlo. E n él peor de los, casos, en esos mimitos 
cabe preparar al toro para una buena muerte. Todo 
menos prolongar el muleteo m á s de la cuenta, obli­
gando a l público a soportar una faena mediocre o sin 
interés. Por tanto, se importe una atención especial 
por parte del matador a l reloj. Así no se dará el 
caso de tener que aliviar la sanción del aviso con esp 
de ,fa pesar de todo, é l público aplaudió a l espada''. 

La R. E. M. 
convoca a los 

C O M P O S I T O R E S E S P A Ñ O L E S 
a l 

I V F E S T I V A L E S P A Ñ O L 
D E L A C A N C I O N 

R e c e p c i ó n de obras: 

Hasta el 16 de abril próximo 
Solicite las bases a: 

R. E. M . - A y a l a , 15-MADRID(1) 

E l padre Juan Fernández, prestigioso carmelita, en la conferencia que pronunció en el Círculo de la UnWn 
Mercantil, como final del ciclo organizado por la Peña «Los de José y Juan» (Foto Cerrera) 

Luis Miguel, conferenciante 
Luis Miguel le ha tomado el gusto a las conferen­

cias. Tras la .de París , "con la crema 'de la intelec­
tualidad", va a dar otra en el ambiente cosmopolita 
y tutistico de Torremólinos. Según leo, esta vez or­
ganiza el acto el American College, y su tema será 
Ufi, poco extrataurino. Vamos, que Luis Miguel, ade­
más de hablar áe toros, se ocupará de otras cues­
tiones. "Dominguín", por lo visto, no se decide a 
torear... en los ruedos. Prefiere seguir jugando a l 
toro por las afueras. 

FRANCISCO NARBONA 

Documental sobre Juan Belmente 
A Juan Belmonte quieren convencerle para que 

toree unas vaquillas ante las cámaras cinematográ­
ficas. Se quiere hacer un documental, amplio y- ex­
tenso, sobre su vida torera. Porque a lo que se hi­
ciera ahora, en color, se añadirían trozos de pelí­
culas antiguas y reproducciones de fotografías de 
sus años mozos. Se completaría así una biografía 
sobre el «Pasmo de Triana», 

«Chamaco», esquiador 
El diestro onubense Antonio Borrero «Chamaco» 

pasa unas vacaciones en las pistas de La Molina. El 
hombre se pasa las horas esquiando. 

• •• • r 
Se retira «Don Luis» 

El cronista taurino don Luis Uñarte, que hizo po­
pular el seudónimo de «Don Luis», se ha jubilado. 
Abandona pues, -su tribuna de «Hoja del Lunes», de 
Madrid, donde venia trabajando desde hace muchos 
años. Para ocupar la plaza de «Don Luis» se bara­
jan diversos nombres de prestigio, entre ellos el de 
nuestro colaborador don José María del Rey Caba­
llero «Selipe». 

El libro «Poesía 
taurina 
contemporánea», 
declarado de 
interés taurino 

Por decisión de la Junta 
JRectora dé la U. N . A. T., y 
a propuesta del presidente 
le la Federación Regional 
C e n t r o de Asociaciones 
Taurinas, el libro «Poesía 
taurina contemporánea», de la que es autor nuestro 
colaborador Rafael Montesinos, ha sido declarado 
de interés taurino. El acuerdo fue tomado por .una­
nimidad, a la vista de los méritos de todo orden de 
la referida obra, editada tan primorosamente. Nues­
tra felicitación a Rafael Montesinos. 

Un capote para Antonio 
Sánchez Fuentes 

f E l novillero Antonio Sánchez Fuentes ha re­
cibido la grata noticia de que sus amigos los de la 
Peña Taurina Londinense le han favorecido con el 
regalo de un capote de paseo. El capote, que sera 
bordado de acuerdo con las preferencias del diestro, 
llevará én su centro la imagen de la Virgen de la 
Sierra, Patrona de Cabra, ' 

Corbacho y sus contratos 
Carlos Corbacho, después de su triunfo de Barce­

lona, del que damos cuenta en este nümero, ha sino 
contratado por don Pedro Balañá para un crecido 
número de actuaciones. El novillero de La ^nea^J*1 
efecto, toreará el día 8 de abril, en Palma de ^ f ' 
llorca; los días 1 y 31 de mayo, en Barcelona; el tt£ 
10 de junio, en Zaragoza; el 21, en Barcelona; el 
en Zaragoza, y el 1 de julio, en Zaragoza. Adema» 
tiene comprometido el día 17 de junio, en Jere*. 

I>on Andrés Gago puede estar satisfecho de su ge -
tión. 

B R I L L A N T E C L A U S U R A D E L 
C I C L O D E C O N F E R E N C I A S 
DE L O S D E " J O S E Y J U A N " 
EN VALENCIA SE HA CONSTITUIDO UNA PEÑA TAU­
RINA FEMENINA, FILIAL DE LA DE MANOLO HERRERO 

ESTUVIMOS el sábado por la noche en la comida que tradicionalmente viene ofre­
ciendo la Peña Los de José y Juan como homenaje a los conferenciantes que 

participan en su cada vez más prestigioso cielo de charlas taurinas. Fue, como siem­
pre, ana gratísima reunión. Realmente resulta interesante apreciar el entusiasmo y 
la pasión con que los veteranos aficionados encuadrados en dicha entidad discuten 
los temas de la Fiesta. Y cómo para ellos siguen vigentes nombres y recuerdos del 
ay«̂  taurino. 

A los postres, tras unas palabras de don Joaquín Casas en honor de los confe­
renciantes presentas —don Alberto Insúa, don Luis Fernández Salcedo, don Ed­
mundo G. Acebal...— y de disculpa para los ausentas, se enredaron en un torneo 
oratorio don Manuel Lozano Sevilla y don Edmundo G. Acebal a propósito de la 
edad de oro de la Fiesta. Mantenía aquél que tal edad coincidió con la presencia 
ta los ruedos de «Lagartijo» y «Frascuelo»;' sostenía su contradictor que fue la 
'Poca de José y Juan la que merece tal honor, «por coincidir en ella la suprema 
'^estría del de* Gelves, el arte inconmensurable del trianero y... el toro en la ple-

ed Jle su edad y de su potencia». 
°*Swn Acebal, estas tres cosas no se dieron en ninguna otra época, en que pudo 

r^phr un torero maestro o un torero artista o un toro... «en las debidas condicio-
hñ*Á P€ro nunca las tres cosas. Lozano Sevilla, en su intervención, que fue en rea-
"¡Mu casi una conferencia, se refirió, entre otras cosas, a la ausencia de los toreros 
co las conferencias de la Peña y a la publicidad taurina, que él estima tan respe-
««He como en cualquier otra actividad. Elogió las actividades de la veterana entidad 
otJ^0-8 de José y Juan», v de pasada se refirió también al nuevo Reglamento. Hubo 
nomL lntervenc¡ones oratorias —señalemos la de los señores Martínez Acebal, en 
ignore de la Federación Regional de Asociaciones Taurinas, y la de don Emilio 
zr^t' en non»hTe de la UNAT—, y cerró el acto d 
snMaas en nombre de los conferenciantes.—N. 

conseguido realizar el sueño tantas veces puesto de manifiesto por el doctor don 
Francisco Serra, ya que las mismas señoras se han ofrecido para el cuidado de la 
capilla de la Plaza de toros, en la que se venera la imagen de Nuestra Señora de 
la Esperanza (la Macarena), que un día donó el llorado matador de toros José Gó­
mez Ortega «Joselito». ^ . 

Al acto, que fue simpatiquísimo por demás, asistieron la totahdad de sus añila­
das —más de setenta— y todos los miembros de la Peña Taurina Manolo Herrero, 
más los señores presidentes del Club Taurino, Circulo Taurino Valenciano, Pena 
Parrlta Peña Jaime Ostos, Peña Octavio Pérez, Peña Currito de la Cruz, Circulo 
Taurino de Catarroja, Peña Taurina de Alíafar, Círculo Taurino de Benetúser y 
otros muchos, así como distintos críticos taurinos de prensa y radio. 

Terminado el ágape, don Eugenio Redondo, vicepresidente de la Peña Taunna 
Manolo Herrero, hizo uso de la palabra, teniendo frases alentadoras para su diestro 
titular y de agradecimiento para cuantos habían asistido al acto. ' 

Seguidamente, doña Pilar Soler, presidenta de esta nueva Pena Peménma, hablo 
muy acertadamente sobre las viejas glorias de la tauromaquia; abogó por los triun­
fos continuados del torero titular. , , „ - « 

También hicieron uso de la palabra don Félix Marzo, presidente de la Pena Pa-
rrita" don Carlos Perrández, critico taurino de Radio Manises; don Juan Ballester 
«Juañito Linares», critico taurino de Radio Picasent; don Justo de Avila «Muleti­
lla» critico taurino de Radio Nacional de España en Valencia, y otros más. A ins­
tancias de la concurrencia, Manolo Herrero pronunció unas palabras de agradeci­
miento á las señoras y prometió dar un mentís a quienes no te catalogan como 
merece. También la señorita Paquita Rocamora fue invitada para expresar su sen­
tir y tuvo unas frases muy cariñosas para laS señoras y señoritas que tantas atencio­
nes habían tenido nara con ella. Terminado el acto, se disparó tnm larga traca de 
artificio al son úel pasodOble «Pan y toros». 

• * • 

Los cargos directivos de la nueva Peña han recaído en las siguientes señoras y 
señoritas- doña Pilar Soler de Martínez, nresidenta; doña Carmen Estellés de Ro­
mero, vieepresidenta; doña Consuelo Soria de Guerola, secretaria; doña Feliciana 
Enguidanos de Ruiz, tesorera; doña Francisca Caiabuig Nadal, vocal primera; doña 
Isabel Cardona, viuda de Puchados, vocal segunda; doña Amparo Esteban de He­
rrero, vocal tercera, y como presidenta de honor, la excelente rejoneadora valen­
ciana señorita Paquita Rocamora. 

HOMENAJE A ANTONIO BIENVENIDA CON OCASION DEL VEINTE 
ANIVERSARIO DE SU ALTERNATIVA 

El Club Bienvenida de Madrid organiza para el próximo día 7 de abril un home­
naje a Antonio Mejías Bienvenida con ocasión de cumplirse en esa fecha el veinte 
aniversario de su alternativa, acontecimiento que tuvo por escenario la Plaza de 
Madrid en 1942. Antonio recibió el doctorado aquel día de manos de su herma­
no Pepe. 

Con este motivo se celebrará un banquete en el restaurante de la calle Alman-
sa 77. Se ha formado una comisión de honor, en la que figuran el gobernador civil 
de Madrid, el marqués de la Valdavia, el conde de Mayalde, don Luis Armiñán, don 
Luis Calvo, don Rafael Campos de España, don Luis Cano, don José María de 
Cossío, don Pedro Chicote, don Gerardo Diego, don Fermín Lastra, don Manuel 
Lozano Seyilla, don Livinio Stuyck y el doctor Giménez Guinea. 

CONFERENCIAS DIVERSAS 
• En Madrid, en el Círculo de la Unión Mercantil, pronunció lar última charla del 
ciclo organizado por la Peña Los de José y Juan el padre Juan Fernández, ilustre 
carmelita, que se anunció como «Un aficionado sevillano». Fue la suya una charla 
amenísima —que no en balde el padre Juan es uno de los mejores oradores sagra­
dos—, llena de pintorescas anécdotas del ayer taurino. Antes de que «Un aficionado 
sevillano» diera su conferencia, habló el presidente de la entidad, don Joaquín Ca­
sas, para agradecer la presencia de ilustres personalidades —la duquesa de Alba, 
don José Antonio Elola, delegado nacional de Educación Física y Deportes; el 
conde de Villafuente Bermeja...—, que prestigiaron el cierre del ciclo. 
• En el aula de cultura de la Asociación de Antiguos Miembros del Frente de Ju­
ventudes pronunció una conferencia sobre el Tema «Antes o después del Regla­
mento» don José Antonio Medrano «Don Tancredo». Fue presentado por «Pepe 
Ródenas». Fue muy aplaudido. 
• En la Casa de Córdoba pronunció el pasado jueves Una conferencia el cronista 
de Radio Nacional de España y de la TVE, don Manuel Lozano Sevilla. Su intere­
sante disertación fue seguida con mucho interés por el numeroso público que lle­
naba la sala, que al final aplaudió y felicitó al conferenciante. Hubo, como epílogo 
de la charla, un coloquio agitado, en el que se hicieron a Lozano Sevilla muchas y 
atinadas preguntas, que nuestro compañero contestó con su habitual competencia. 

• En Córdoba, con ocasión de los actos celebrados en el centenario del nacimiento 
de Rafael Guerrt» «Guerrita», pronunciaron, sendas conferencias don Pedro Palop 
y el conde de Colombí. Este último destacó las virtudes humanas y toreras del gran 
maestro cordobés y aportó uná muy valiosa documentación sobre su figura. Fue 
muy aplaudido. 

CONCURSO DE CARICATURAS TAURINAS 
El Club Taurino de Granada ha organizado para la feria del Corpus una exposi­

ción de caricaturas taurinas, a la que podrán concurrir todos los dibujantes españo­
les que lo deseen. Para cualquier información sobre este certamen pueden dirigirse 
los posibles concursantes al referido Club, plaza del Carmen-, 2 y 4. El plazo de 
admisión terminará el 10 de junio, y el fallo del jurado será hecho público el día 23. 
Los premios son muy importantes (medallas de oro y de plata) y cantidades en 
metálico de 5.000, 3.000 y 2.CH0O pesetas. 

En ei ruedo carabanehelero de «Vista Alegre», momentos antes de suspende? 
la no filiada anunciada para el domingo. La lluvia habla puesto imposible 

el redondel y fué preciso dejar el festejo par» otro día (Foto Cerrera) 

don Alberto Insúa, que dio las 

WíA FILIAL FEMENINA VALENCIANA DE LA' PENA TAURINA 
MANOLO HERRERO 

ii^a^ ^ cindad del Turia, en vísperas de abrirse el pórtico de la temporada taurina. 
novino1^ sus leales una peña taurina femenina, filial de la que tiene por titular al 

Un K . valenciano Manolo Herrero. 
conseUiiü611 pufiado de señoras y señoritas amantes de nuestra Fiesta brava ha 

"''suido constituir la segunda peña taurina femenina de España, con lo que han 
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Ferias y Restas de Primavera 
de JEREZ SE LA FRONTERA, ASO 1962 

I FESTIVAL - CONCURSO INTERNACIONAL 
DE ARTE FLAMENCO 

CANTE, BAILE Y TOQUE 
6 y 7 de mayo.—En el Teatro VUlamarta: actuaciones de «Ballet» Andaluz 

de la máxima categoría. 
8, 9 y 10 de mayo.—En el Teatro VUlamarta: gran Concurso Internacional 

de Arte Flamenco (cante, baile y toque), en el que tomarán parte las más 
prestigiosas figuras del cante, baile y guitarra. 

FERIA DE GANADOS 
DIAS 12 AL 16 DE MAYO, EN EL PARQUE GONZALEZ HONTORIA 

Días 22, 23, 24 y 25 de abril.—Tiradas Oficiales a Pichón, organizadas por 
la Sociedad de Deportes CHAPIN. 300.000 pesetas en premios fijos, 

CORRIDAS DE TOROS 
Día 12 de mayo, sábado.—Ganado del excnio. señor Marqués de Villa-

marta para 
ANTONIO ORDOÑEZ. PACO CAMINO 

y RAFAEL DE PAULA 
Día 13 de mayo, domingo.—Oanado de don Fermín Bohórquez para 

JULIO APARICIO. CURRO ROMERO 
y JUAN GARCIA «MONDEÑO» 

Día 14 de máyo. lunes.—Espectáculo Cómico-Taurino. 
Día 15 de mayo, martes.—Novillada. 
Carreras de caballos — Partidos de fútbol — Exposición de plantas y flo­
res — Funciones de marionetas — Carreras ciclistas — Conciertos — Fuegos 
artificiales — Concurso de caballistas: amazonas y coches enjaezados — 

Grandes atracciones en el parque — Otros variados festejos 

SPRING FAIR AND FESTIVALS AT JEREZ 
DE LA FRONTERA. 1962 

I I N T E R N A T I O N A L FESTIVAL CONTEST OF FLAMENCO 
A R T (SINGING, D A N C E A N D Q U I T A R P L A Y I N G ) 

6th and 7th May.—At the Villamarta Theatre: Performances by a highest 
class Flamenco Ballet. -

8th, 9th and lOth May.—Atvthe Villamarta Theatre: Grand International 
Contest of Flamenco Art (Singing, Dance and Guitar) during which the 
most famous ñames of the Flamenco Song, Dance and Guitar pl&ying 
wil! perform. 
CATTLE FAIR DURING THE 12th TO THE ISth 
MAY AT THE GONZALEZ HONTORIA PARCK 

22nd, 23rd, 24th and 25th April.—Official Pigeon Shooting competición or-
' ganiséd by the CHAPIN Sportive Society. 300.000 ptas. in fixed prizds. 

BULL FIGHTS 
12th May - Saturday.—Bulls from the Marquis de Villamarta, for 

ANTONIO ORDOÑEZ. PACO CAMINO 
and RAFAEL DE PAULA 

13th May - Sunday.—Bulls from Mr. Fermín Bohórquez, for 
JULIO APARICIO, CURRO ROMERO 

and JUAN GARCIA «MONDEÑO» 
14th May - Monday.—A comíc bull fighting show. ^~ 
15th May - Tuesday.—Bull Fight. (Novillada.) 
Horse races — Foot Ball Matches — Flower and plants Show — Marionette 
Shows — Bicycle races — Concerts — Fireworks — Horsemen, and carriage 

shows r— Orther diverse festivais 

FOIRES ET FETES DE PRINTEMPS DE JERÉZ DE 
LA FRONTERA. ANNE 1962 

I FESTIVAL I N T E R N A T I O N A L D ' A R T FLAMENCO 
(Chant, Dame et Guitarre) 

6 et 7 Mal.—Au Téatre Villamarta: Actuation d'un Ballet Andalous de pre­
mier rang. 

8, 9 ét 10 Mai.—^Au Téatre Villamarta: Grand Concours International d'Art 
Flamenco (Chant, Danse et Guitapre). dans lequel vont actuer les plus 
fameuses figures du Chant, Danse et Guitarre. 

FOIRE LES JOURS 12 AU 16 DE MAI AU PARC 
GONZALEZ HONTORIA 

Les jours 22, 23, 24 et 25 Avril.—Tir aux pigeons, organisé par la Societé 
Sportive CHAPIN. 300.000 ptas. en prix fixes. 

COURSES DE TAUREAUX 
Le 12 Mai. Samedi.—Taureaux du Marquis de Villamarta pour 

N ANTONIO ORDOÑEZ. PACO CAMINO 
et RAFAEL DE PAULA 

Le 13 Mal, Dimanche.—Taureaux de Mr. Fermín Bohórquez pour 
JULIO APARICIO. CURRO ROMERO 

et JUAN GARCIA «MONDEÑO» 
Le 14 Mai, Lundi.—Espectacle Comique de Taureaux. 
Le 15 Mai, Mardi.—Novillada. 
Courses de Chevaux j - Matchs de Foot Ball — Exposition de fleurs et 
plantes — Téatre Guignol — Courses ciclistes — Concerts — Feux d'arti-
flce — Concours d'ecuyeres, amazones et voitures attelés — Grands attrac-

tions au Pare — Autres diverses Fétes-

^ A m í n a ^ A s s í S SALTA 
AL PRI/VIER PLAIMO 
DE LA POPUIARIDAD 
p o r s u v a l o r , p o r s u arte, 
p o r s u d o m i n i o 

Apoderado: 
JUAN MANCHON ^ 
Gamazo, 18 - Teléis. 15501 - 22835 
S E V I L L A 

¡¡YA EMPEZO LA TEMPORADA!! 

(NCiCLQPEDlÁ 

TAURINA 

Enciclopedia 

ü TAURINA 

pot 
JOSE SILVA ARAMBURU 

«Pepe Alegrías» 
Prólogo de «Don Ventara» 

•LA OBRA DEFINITIVA $0-
BBE LA FIESTA NACIDNAL 
¡Orienta al profano! 

¡Depura al afícUmado! 
Si usted quiere saber de toro» 

compre esta gran obra 
jSI usted se precia de «b^" 
aficionado» esta Enciclope*»» 

le enseñará mucho! 
Un» obra valiente y a*60* 
que rectifica continuo» 
que, como verdades, reP"*11 

los espectadores 
JXO SEA AFICIONADO VOB 
IMPRESION, SISALO POB B*-' 

FLEXION! 
400 páginas. Con dibuje» ^ 
Alcalde Molinero. Repleta «e 

grabados 
PRECIO (fronco enrío): 96 ^ 

CUPON PEDIDO 
Don 
Calle 
Población Provincia 
desea le envíen a REEMBOLSO de 98 pesetas o a plazos de 110 pesetas 
(el primero de 50 pesetas y dos mensualidades de 30 pesetas), franco « 
portes «ENCICLOPEDIA TAURINA» 

Táchese lo que no interese. - Indicar cargo y dirección del empleo en los pedidos a plazos. 

datos Recorte, llene y envíe este cupón escribiendo con MAYUSCULAS sus 
personales a: < 

ENCICLOPEDIAS DE GASSO - Sección 9.» - Via Layetana. 153. Barcelona' 



Aquí, Barcelona 
Acertemos en lo de 
Poquito Muñoz 
Y A noticia, (íue adelantábamos con 

J j ciertas reserva», de Ja vuelta de 
poquito Muñoz a los ruedos se ha con­
firmado. Parece ser que iniciará su 
actuación en Palma ¡de Mallorca y 
que tiene dos corridas firmadas para 
Sari Isidro en Madrid. 

Como Paqmto Muñoz es (o era) al­
calde de Sotravals de las Navas, en 
Peñaranda de Bracatnonté, vamos a 
tener a un alqaide torero. ¡Si pudie­
ran darse sonrierúdo, como lo hace Pa-

• quito, los mismos muletazos a los to­
ros Que di presupuesto municipal! 

Nos alegramos de esta vuelta a los 
toros de Paco Muñoz, que se retiró 
de los ruedos a l iniciarse Ja competen­
cia Aparicio-" Litri'' . 

Don Pedro arregla 
su despacho 
p l O N Pedro BaJañá lia arreglado su 

despacho en Ja Plaza de toros Ja 
Monumental. H a colgado en la misma 
•más de cuarenta fotos, excelentes, de 
''Gonsani", sobre tabla y plastificadas. 
Allí nos sonríen triunfadores de otro 
tiempo: desde Domingo Ortega, Arru-
sa a Conchita Cintrón. También luce 
en un muro la preciosa caricatura que 
Sen» , el dibujante de " E l Correo Ca­
talán", le hizo a don Pedro con mo­
tivo de Ja corrida homenaje a l a Aso-
dación de la Prensa de Barcelona del 
año pasado. 

Miuras para el día 8 
de abril 
j j j N el despacho de don Pedro —don­

de solemos reunimos los reviste­
ros antes del despeje de cuadrillas— 
me entero de que él dia 8 saldrán por 
la puerta de toriles un encierro de la 
trágica divisa de Miara, i Quién Sal­
drá por Ja puerta de cuadrillas? Se­
guramente ningún diestro de catego­
ría especial. 

En Barcelona se pica 
con la puya antigua 
£ j O Ñ T I N U A picándose en Barcelona 

con Ja puya antigua, mientras en 
Madrid se hace ya con la de cruceta, 
i No habrá "unificación" en Ja suerte 
de varas? 

Los taurinos esperan con impacien­
cia conocer más detalles del anuncia­
do nuevo Reglamento taurino. Intere-
^ sobre todo, lo que se refiera a Ja 
edad de los toros. 

-Aunque en eso de los toros Ja po­
lémica no cesa. H a llamado muclw J& 
atención en Barcelona un artículo in­
serto en "Solidaridad Nacional", en el 

se afirma, aduciendo textos de 
Pélipe Sassone, que fue "Guerrita" el 

exigió toros de cuatro años y él 
Primero en pedir torear "cómodo''. ¡Y 
ya ha llovida Jo suyo! 
t) i A. que va a resultar que eso de la 
crisis del toreo actual" es como Ja 

cr»«w del teatro? Desde él ¡Agio X l & 
se dice Zo mismo. Y el teatro sigue go­
zando de una ''indecente salud". 

9. DE LAS R. 

Aquí, Zaragoza 

E l verdadero acontecimiento del Sur es 
el gran festival taurino que para el día 
1 de abril se organiza en el Puerto de 
Santa Marta en honor del que fue gran 
torero y hoy hombre sexagenario y enfer­
mo, Bernardo Muño» "Camieerito de Má-
lagcT. 

Don Alvaro Domecq y Antonio Ordóñex 
se ocupan de la organización. E l cartel, 
muy sugestivo. Actuarán como rejoneado-
reís don Alvaro Domecq y su hijo Alvari-
lo, y también don Fermín Bohórquez. En 

'lidia ordinaria lo liarán Pepe Luis Váz­
quez, Manolo González, Julio Aparicio, 
"Litri", Ordóñez y "Mondeño". 

E l ganado lo ofrecen el marqués de Do­
mecq, don Alvaro y don Juan Pedro Do­
mecq, don José Luis Osborne, el marqués 
de Villamarta, Julio .Aparicio, don Fer­
mín Bohórquez, Antonio Ordóñez y don 
Carlos Núñéz. 

A beneficio de los necesitados, Ordóñez 
toreará dos festivales el domingo próximo. 
Por la mañana, en Fuentes de León, y 
por la tarde, en Olivenza. "Limeño" hará 
lo propio, completando los carteles Ma­
nolo Vázquez y varios novilleros andalu­
ces. 

E l novillero más joven de España es 
Paco Puerta, primo del matador, que el 
mismo día de cumplir dieciséis años ha 
recibido su carnet profesional, y que in-

quí, Alicante 
Aplazamiento 

DESPUES de los lógicos cabildeos 
desarrollados en el despacho de la 

Empresa, fue suspendida la novillada 
Inaugural de temporada en la Plaza 
alicantina debido al mal estado del 
ruedo y los grádenos a causa de la 
persistente llovizna que desde la vis-
pera de este día de San José, elegido 
para ello, viene sufriendo la ciudad. 
El cartel, que en principio estaba for­
mado por Antonio Ortega «Ortegui-
ta», el torero de T i Juana Chucho Pe­
ralta y Vicente Fernández «el Cara­
col», cuando ya estaba campeando por 
los esquinazos callejeros, fue objeto 
de una modificación, y en el logar del 
atmoradidefto «El Caracol» fue super­
puesto por «fosé Garda «Mondeño II». 
Quedaba así una interesante combina­
ción, no cabe duda, pero la terna, sin 
el gitano alicantino, no tenia el mis­
mo incentivo p o r q u e «Orteguita», 
Chucho Peralta y «Mondeño 11» ja­
más torearon aquí, y lo que de ellos 
se sabe está limitado a las referen­
cias de la prensa. Tal vez, después de 
haber actuado, cuenten a miles los ad­
miradores, pero es lo cierto que, hoy 
por hoy, no son más que tres debutan­
tes en una ciudad donde hay media 
docena de novilleros que arrastran 
tras de sí buen número de incondicio­
nales. De todos modos, la novillada 
primera de la campaña taurina 1962 
torda buen ambiente y ello habrá pe­
sado en el ánimo de la Empresa para 
que en lugar de una suspensión defi­
nitiva se haya pensado en el aplaza­
miento hasta el demingo próximo, día 
25, en que se nos tía asegurado que se 
celebrará. Mientras tanto, en los co­
rrales quedaron los seis novillos de 
Escudero del Asmesnal, chorreantes 
de agua los lomos y la limpia y noble 
mirada bovina suspensa y extrañada 
ante di i r y venir de los toreros por 
loe pasillos de los corrales, en un sor­
teo que no se llegó a celebrar. 

M. M. 

mediatamente se ha visto en los córtele? 
de tres festivales ya anunciados. 

E l popular fotógrafo Arjona está de 
suerte. Ha visto llegar a su tercer hijo, 
primer varón, y ha vendido en 25.000 pe­
setas una colección de fotos taurinas que 
él titula "Vida y muerte del toro de li­
dia". E l comprador, para hacer un regalo 
en América, ha sido el actor de cine An-
thonq Quinn. 

La empresa Pagés, que dirige don Dio-
doro Canorca, y que regenta las plazas de 
Sevilla, Cádiz, Ciudad Real y Lucena, au­
menta el número con la de Cáceres, que 
también - le ha sido concedida. No saho­
rnos si el acaparamiento de plazas por las 
empresas es bueno o malo para la fiesta, 
pero de todas formas felicitemos al em­
presario sevillano por esta nueva adquisi­
ción, donde le deseamos muchos aciertos. 

E l rejoneador don Alvaro Domecq será 
recibido esta semana hermano de la Co­
fradía del Cristo de las Penas, de la pa-
rroqu'a de Stm Roqtie. 

• • • 
La Cruz Roja sevillana quiere éelebrar 

su corrida benéfica tan pronto termine la 
Feria. La fecha elegida podría ser el 31 
de mayo, y se busca la aceptación de 
Antonio Ordóñez —que no viene a la Fe­
ria— como cabecera de cartel. 

D. C. 

Todo a punto 

u r c i a 

La feria del Corpus 
de Cartagena 
pOR fin han llegado a un acuerdo el 
* Ayuntamiento y la'empresa de la 
Plaza de Murcia, y esta última ofrecerá 
a la afición una buena temporada, cuya 
inauguración tendrá lugar el próximo 
jueves, dia 29, aniversario de la libera­
ción de esta capital. 

Los señores Alegre y Puchades darán, 
como mínimo, dos corridas en las fiestas 
de abril y cuatro en la feria de septiem­
bre, más una novillada que, necesaria­
mente, tendrá celebración en la fecha 
arriba indicada, contribuyendo por el con­
cepto de uso y consumos con la canti­
dad anual de 180.000 pesetas. 

El cartel para el festejo inaugural es­
tará formado por los novilleros murcia­
nos Manuel Cáscales y Ramón. Sánchez, 
completando la tema Manuel Benítez «el 
Cordobés». 

La empresa quiere organizar varias no­
villadas, siempre que el público respon­
da, hasta la primera quincena de julio. 
Los carteles para las corridas abrileñas 
son los siguientes: día 22, Domingo de 
Resurrección,- Ostos, «Mondeño» y «Va­
lencia» con toros de Julio Aparicio. Dia 
29, Alvarito Domecq, Gregorio Sánchez, 
«Miguelín» y Curro Romero. 

/CARTAGENA tendrá una gran feria 
^ Á taurina del Corpus. Se celebrarán dos 
corridas de primera fila y una gran no­
villada. Se constituirán dos trofeos, uno 
para el toro más bravo y otro para el 
diestro que haga la mejor faena y que se 
denominarán «Trofeos de la Feria del 
Corpus de Cartagena». 

La temporada oficial, según nuestras 
noticias, se Iniciará con un festejo de 
primera categoría el día 13 de abril, fes­
tividad de la Virgen de los Dolores. 

G. 

Jy'L próximo domingo, si el tiempo no 
lo impide, dará comienzo la tempora­

da taurina en Zaragoza. Pocas veces ha si­
do tan deseada como este año ni se ha 
visto rodeada de tanta expectación. E l nú­
mero de alionados, según la cantidad de 
tarjetas que estos días se han despachado, 
va a ser también mayor que ttúnca. Y ya 
se sabe que, a poco que los elementos ayu­
den, con un buen ""aboncF, la cosecha pue­
de resultar óptima. De memento, y para 
empezar, hay un debut "cu&ripartíto": 
empresario flamante, don Pedro Bedañá, 
que ya el sábado pasado, por mediación 
de su hijo, tomó posesión de su nuevo feu­
do taurino, y tres novilleros que se presen* 
tan ante el pública zaragozana: " E l Mi-
Honorio", Carlos Corbacho y "Espartaco". 

Ahora, como suele decirse por los pue-
hlos de Aragón, "¡tararí, que salga el toro 
del t o r í i r 

Estreno aplazado 
Para el 8 de abril estaba anunciado el 

estreno oficial —ta inauguración parcial se 
llevó a efecto el pasado septiembre— de 
la Plaza de toros que están construyendo 
en Efea de los Caballeros, un bonito coso 
taurino, de moderna factura, con ascensor, 
y todo. E l cartel inaugural había sido ya 
ultimado en firme con toros de don Li­
so r do Sánchez para Gregorio Sánchez, Cu­
rro Girón y Fermín MuriUo, a quien sus 
paisanos están deseando volver a ver des­
pués de mi brillante campaña en Méjico. 
Pero "por causas ajenas a la voluntad de 
la empresa" —la empresa organizadora del 
festejo, que no la constructora, a cuya 
tardanza en dar remate a las obras se 
achoca el motivo—, la proyectada corrida 
ha tenido que ser aplazado "sine die". Es 
de suponer que la noticia haya disgusta­
do a los habitantes de la simpática "capi­
tal de las Cinco Villas", aunque segura­
mente habrá alegrado id señor Batañó, que 
peerá ese día tiene en cortera la presenta­
ción de " E l Cordobés" en Zaragoza. Por­
que quitar, tal ves no le hubiera quitado 
nada; pero .lo que es darle, tampoco. 

Una ves más se cumple ja verdad del re­
frán: "No hay mal que par bien no ven* 
gn- . r . 

La Pascua 
Claro que, y va de refranes, "no hay mai 

¡que cien años dure". Y la espera para que 
los aragoneses todos —los de la región y 
los de la capital— puedan asistir a una co­
rrida de toros postinera será corta. Cues­
tión de días. E l Domingo de Resurrección 
tersáremos en Zaragoza la tradicional co­
rrida de Pascua, para la que están contra­
tados el rejoneador Alvaro Domecq (hijo) 
y los espadas Fermín Morillo, Diego Puer­
ta y " E l VitC*, que estoquearán toros de 
don Antonio Pérez, de San Fernando. 

Y... la guerra 
Ya hemos dicho que uno de los prime­

ros en* desfilar por el ruedo zaragozano 
será el novillero "Espartaco". Para cuan­
do estas líneas aparetzcan publicadas, ha­
brán toreado por tierras aragonesas —enr 
las Plazas de Huesca y Barbastro, que es­
te año, sintiéndose madrugadoras, le han 
ganado el tirón a la de Zaragoza, su her­
mana mayor, con sendas novilladas, cele­
bradas el dia de San José— otro» dos no­
villeros de apellido o apodo guerrero: el 
Oñubense Antonio Batalla y el sevillano 
Manuel Alvarez "el Baja". Por aquí anda 
también, dispuesto a colocarse en órbita, 
" E l . Satélite", un novillero de Lo Rio ja. 
que ya la temporada anterior recorrió mu­
chas tardes con éxito el anillo. Bien pudie­
ra tratarse de un futuro torero de la da-

A. / . 



1 7 M A R Z O 1 9 6 2 , E N V A L E N C I A 

L a p r i m e r a e f e m é r i d e s de l a temporada 

« E s c o m o u n P e p e L u i s V á z ­
quez, c o n t o d a l a s a l e r o s a e l e ­
g a n c i a d e é s t e y c o n m u c h o s 
menos a ñ o s ; m á s v a l i e n t e . » 

( « J o s é K i l o » , e n « L o s P r o v / n -
c í a s » , d e V a l e n c i a . ) 

« F u e t o d o u n r e g a l o d e a r t e , 

c o m o s i e l p e r f u m e d e l a h u e r t a 

h u b i e s e t a m b i é n l l e n a d o l a 

P l a z a . » 

( « I n f o r m a c i o n e s » , d e M a ­

d r i d . ) 

- • •a e s a n BO-. . « • n a d o , p o r s u a r t e y r ^ r su c o n o c i m i e n t o d e l o f i c i o , a m a n d a m á s d e l j o v e n e s c a l a ­f ó n t o r e r o . » 

( G . C a r v a j a l , e n « P t 
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Pon Daniel Flores, con Sánrhez Fuente! 

invitados presencian la carnada de salida 

Felicitaciones deepnée de las faenas 

El noviftero 
cordobés 
Sánchez 
Fuentes asistió, 
especialmente v 
invitado por 
los señores 
Herederos de 
Flores 
Albarrón, 
propietarios 
de la 
ganadería. 

D í a s pasados, 
en la bonita finca 
que ios s e ñ o r e s 
Herederos de Flo­
r e s Albarrán po­
seen en el l u g a r 
más pintoresco de 
s i erra M o r e n a 
—muy cerca d e l 
Santuario de Nues­
tra Señora de la 
Cabeza—, se cele­
bró la t i e n t a de 
una punta de va­
quillas que por su 
buena b r a v u r a 
causaron excelente 
impresión entre los 
numerosos invita­
dos que acudieron 
de toda España. 

E l novillero Sán­
chez Fuentes, de 
Córdoba, especial­
mente invitado a 
la citada t i e n t a 
por los ganaderos, 
estuvo muy acer­
tado en sus inter­
venciones, e J e c u-
tando el auténtico 
toreo de Córdoba 
y mereciendo por 
ello cálidos elogios 
y felicitaciones de 
cuantos lo presen-
eiaron. Entre los 
asistentes se halla­
ban, además de los 
propietarios, los 
conocidos em p r e-
sarios señores Pié-
drola y Muriel. 

Orgullo profesional 
; J C S T O Y muy satisfeclw con la respuesta daáa por la autoridad competente 

a mi consulta del jueves anterior sdbre el Reglamento. L a contestación no 
ha sido otra que kt promulgación del muevo texto en el Boletín. 

Supongo que no ha sido exclusivamente par mi demanda. Pero mi orgullo 
profesional sé pavonea. E l Reglamento es "mi" Reglamento. Con permiso de 
"los siete sabios de Grecia", f 

Cuestiones de dentadura 
jé L tratar de la edad de los toros, hay comentaristas que cuentan los dientes; 

y otros que echan las muelas. 
Se especuló mucho con la edad en la boca. Se dijo que se iban a exigir los 

cinco años aparentes para que así quedasen en cuatro reales, habida cuenta 
que las nuevas técnicas alimenticias producen ejemplares prefabricados. L a 
realidad es que se exigen cuatro años en boca —seis dientes desabollados — 
para que, a l menas, los bureles tengan tres años de verdad. E s decir, que los 
cuatro reales se han quedado en cuatro ochavos. 

E n lo sucesivo, cuando escribamos: " E l bicho se comía la muleta", habrá 
que añadir: *'Con seis dientes." O con las que é l ammalito cuente, si es que 
Jtay alguien —coma parece— que esté para contarlos. 

Momentos excepcionales 
JC L premia máxima normal otorgado a los matadores triunfantes será de dos 
* ^ orejas. E l rafeo solamente se concederá en ocasiones excepcionales. 

H e aquí un muevo quebradero de cabeza, añadido a los muchos que ya pe­
san sobre los presidentes de corridas de toros. ¿Cuándo la faena ha sido ex­
cepcional f ¿Cuando el público lo diga? ¿Cuando el banderillero de turno cor­
te por su cuentaf ¿ Cuando, en justicia, llore de emoción hasta el señor presi­
dente por la bellem de lo que ha visto? » 

Yo —que creo que en toros todo es BxcepcionaZ, desde el hecho de ponerse 
delante de Uno de ellos— plantearía las cosas desde otro punto de vista. Sim­
plemente, lo prohibiría, como ha sido prohibida la mutilación de Id pata. No 
se trata de poner casquería en él ruedo, smo de buscar la mayor belleza a la 
lidia y a todos s m detalles accesorios. 

Gran premio débe ser él saludo desde é l tercio. Sensacional, la vuelta a l 
ruedo. Apoteosis, la omia. Masl para gadarla, había que hacer una de esas 
faenas de las que se habla de padres a hijos. AsíM lo de la oreja tendria alguna 
importancia. Jloy, como se cortan incluso en toros que han muerto atravesa­
dos de mala manera... ¡Pche! . 

Momento discrecional 
WpSTABLECIDO el principio, de que "al público no le gusta m á s que la faena 

de muleta" —¡vaya principio!r-, se disminuyen las varas, se disminuye 
todo lo demás y se establece el principio de la discrecUmalidad para los pares 
de banderillas. ¡Todo, antes que quitarle a l toro un solo pase de muleta! ¡To­
do, antes que atentar contra las quince somníferas series de derechazos! 

Nuestra fe l idtaeióñ a los banderilleros. Se les pone la cosa muy sencilla. 
No van. a tener que poner rehiletes. N i van a tener argumentos para, pedir 
en é l Sindicato nuevas subidas de honorarias. 

Una sugerencia. Pueden alegar en su favor las veces que ronpen él toro 
contra los burladeros dejando el capote en tablas. E s faena mucha m á s eficaz 
que él arpón de las banderillas. Y ¡más segura, porque se hace detrás de la 
barrera. 

¡Y aquí, uno, pidiendo música para él fenecido segundo tercio! ¡Qué des­
piste! 

¡Manes de Fuentes, de "Gallito", de "Magritas", de Ignacio, perdón! 

Suerte de varas v 

AJOS hacemos muchas ilusiones con la nueva puya. Aunque les va a plantear 
a los matadores el problema de los quites. ¿Cómo van a compaginar las 

"posible^ cuatro o cinco varas —porque nos hacemos todas esos ilusiones — 
con la moderna teoría dé que: «mi» toro eá solo «mk» y-no quiero que me lox 
toreen de capa? 

¡Al toro, a l toro!; es decir, ¡al quite, a l quite! Y no olvidar que si siempre 
se ha dicho que "detrás de la cruz está el diablo", en esto de los toros "detrás 
de la cruceta e s tá él picador'*. 

Señor presidente, no deje usía que él de tanda haga diabluras. 

Refrán para recalcitrantes 
F Í E fuera vendrá quien de tu casd te echará." 

L a verdad es que de fuera vienen unas fotos tauriñas sensacionales, 
hechas por fotógrafos extranjeros. Tan buenas como ios mejores. Y superio­
res con mucho a l promedio de lo hecho pór los convecinos. 

De fueran empiezan a llegar artículos sobre tauromaquia que merecen ca­
lificativo de excelencia. 

Y algunos, entre tanto, esperando que resucite " E l Chiclanercf'. ¡Y no va 
a resucitar! ¡Palabra! 

Colofón a un ciclo 
jé C E R T A R una vez, e s tá a l alcance de cualquiera. Repetir con interés, t iem 

m á s dificultades. 
L a humildad, franciscana humildad, es urna virtud cristiana. Vigente inclu­

so para no franciscanos. 

DON ANTONIO 
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E l n u e v o R e g l a m e n t o t a u r i n o t o m a v i g e n c i a , . 

E l t o r e o d e A N D R E S V A Z Q U E Z e s t á s i e m p r e v i g e n t e 

L a s n o r m a s r e g l a m e n t a r i a s p u e d e n v a r i a r . L a s n o r m a s de l t o r e o son i n a m o v i b l e s . P r e s i d i d o s p o r la s u p r e m a 

t r i l o g í a — p a r a r , t e m p l a r y m a n d a r — , el c l a s i c i s m o n o r m a t i v o d e l t o r e o e s t á e s p l é n d i d a m e n t e r e p r e s e n t a d o 

en e s t a s dos i n s t a n t á n e a s de la ú l t i m a a c t u a c i ó n de l d i e s t r o A N D R E S V A Z Q U E Z en la P l a z a d e B a r c e l o n a 
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í l l l l l s f í 

3 3 2 3 (J s > O « 03 
e o3 £ 8 8 

l i l i 

- a i l s i ^ p 

a s o >,• a s -
«•SÍ2 9 £•« 

s i s i l 2 B e l 
s i l l a N i 

B > S g h S 
' " 2 

•3 &o 

J 9 s Í Í l l 
s l l S i i i S ? 

" fe » g-g 3 3 S S 
«t . | 2 S R * a l 

SÍ2S$2S^f iS a 
^ 2 * 1 2 1 

wiS 2 !* 'a « «.g^ P 8 

1 1 1 | r | 
2S a ^ 2 „ 
0 o»«"a _ «> 
S% <v t í ñ 

http://cl.il


« Tí Sí í £ § S i 

., 5 c « ^ y 
•= o 6 a < 
« o a g < í Í 
3 s0 a t¡ i -a j 
S -3 g g . o-

S u C O, - <3 ¡ 

O 1 
u O •? « 1 

= a s 5 g- 3 ¡ 

- E ^ e C ' 

OS tj 

• € 

«> •Q s 
8 „ es-o B * 
y- B S c = 

S 8 g 3 g - S 

ti K C — C 3 >>J3 oj 
g 3 Sj g > n «C 

« í> W 3 5 ^ 3 

« S §-o « 0 S-S 

¿4 
3 £ 8 *» a s 
«u' S <u 

E s l I 
I P - l l . i l 
56 3 

C - O 
te g 

^ | | 
^ a> C 
03 CB 
•a o c 
3 O a 

t s s i 

ga-ogeg 

S-S o _ * o 
o « « <u g-C 
b os s 
2 i § -OS —J O O J3 "oa CS 3 > 3 •o 3 a .-á 53 g 

2, w o oj «o 
« ?< §"5 =»"" 

o 5 ü 3 

a s ü 

3 „ 

S * -a 1 .§ "2 

S >- É » * o-

r 8 

Í 5 l l í i l S 

15 ce* 
• g — TI 

3*3 a g 

Mi 
£ ca Si B 

* ce g g 

I ? 
6 

i* a 

h 
s 5 

£ g a 

« ra O 

"Se" 

I l i s 

n 
5 

lis 
3 o? 

I §1 

4) 0J O) 

" j , c •» 4 « u O 
8 S-a •S8g 

as - S § 
• o « 5 ~ « 
o «"3 ÍS 

«» 3 G 3 o 

« a <* ^ e s s « 9 _ 3 ^ B 1 01 (p <s > u 

_.S-S 8 « « 

. 3 « » „ Ü 

^ 8 l : i g - | 

sel0" 
•3 al? 

i"3 Sí 

• • O 

8 

S o 3 o 
«?3 31? 

•o »*s 
O — 4Í Ni £ C 3 OJ 
h S « 3 

| * -J5 |W|SS3§ 

3 O) ^ 

| 8 § 

_ « * «, 8 %. 

« " I 0 .6 I 
£ ^ — « 3 OJ t> 

«a „ J¡ ^ 3 S g. 

3 3 i "» «atsJ S ' -3 
S 3 

¡•3 " S 
.3=3 
3.3 £ 

S " ^ •= o. s ^ Si « 
TI ni O OS 

i i | « i i i : f 
3 « 5 

o S. o. g*, » o s g g -3 

L— t: o^tí-a c o g¿i 
•leo 
13 

3 o ' 

CS rr --̂  3̂ *3 

ci fc d , g-g • 3 3 
-S M Ü •* S 3 3 3 

g i l l l 

g 3 *> s 

c t: 3 £ 

S s a «2 
S 3 oe 

— Si ' - 3 
3 3 3 -
| 3 g ^ 8 

- 3 

I f 1 1 s s 
" m S « * »• o-Sg^gS 
z g S f e 3 g 

3-3 & 

o 5 

§ 3 
8 3 

3 »• & 
fe 3 Q S G fl 
o o 
•33 3 

I 
en ^ w w 03 28 OS 

3 3 3 <U -
ÜÜÜ6. 

2 g 
a s s i s 
fe C fl G 3 
0 a l f § 
3 « 3 G " 
" £ S ^ « 
o u 2 «, 3 

llsili 
y S « 3 G« 

0 3 § « O, 
M i l 8 
& f e ü S ^ 

: >. 

a*'C G 

s l - l s ^ 2^ 
111 3 

• o l a S 
J 5; 3 o « * 

o a> S M 

g « ^ " l 
P Q> Qi O» tí 

¿ 8 2 = 

| S 3 
i l t s 

g-8 3 

O 3 

¿3 K, — 
3 OÍ 

"98 

?2«< . § 3 | - | 

l a j í í g O a l * ! 
a 5 S-S - g 4>4 «« 
« 1 & 2 2 - S . - § - ! 5 " 

3 

l i s 
I I o 
a c á 

sa-a « a 3 a " S o ?í " -3 — i> 

2 * s i¿ ají s g 2 
: 2 i i 2 i l s i i 

e s 

I 11' 
1^:2. . 

I l l g l 

I I 1 • s « l | 

f 2 . | ws"* 

ClH3 »-« o, -3 ~ 

„8 p i a l $ 3 0«S . 8 c o * a 
3 »* 

croicí 3?'»-'-3v 

2 | S g ? p c 

Ü 2 | | D « | | 
' 3^a .^¿5"*S 

1-S8 

S H l á g l s e * „ga I Sa2 
« « * _ 

s j l t l i ^ ^ l l l f l f 
| | l § l | 4 Í | | p | ! s | 

^ l i l i l í ¡i ii 

. Pipi l 
g l S « 2 g | 2 g 

íMh 

I 
• i - l •1°' 

^ 01 3 ' 

2 3 3 - a a 

«g§^f5i|ili;tti 
^ i ^ l l l g 

I 

II 
6 ^ 1 2 8 i s ^ a g i l 

SI 

I28S 
? -ISlf 

' . 3 _ m « 

J l | l | | - § | 
3 « s s | 

« | 83 |o2 
ñ S e » 5 * 8o, Í I 5 

8 2 S Í I Í « Í • S - S J i g 8 * , . . 

«j fe 25 B •o S 373 -

« a s g a s 2 " 

t « l i l i l í 
t l i | « 

o | g | ^ 2 

g o l Sa-cí-S 

| 3 | á ^ S S 

S e a 2 

"3 a 

C3S-s-S^S «g 35 -E 3 B § c 2 3 l a 

2 l | | á 2 g G « - i l 

2 ' S S < g S 8 | 0 | f g f 

•« 2 s ̂ -s- a c 3 

aiiárií lr 
2 S « £ ^ 2 

T l l i 



"o * 
ñ a v 
Si " a 

r g ! | 

3 « T« U R 

a n < g 3 ̂  ^ 

2,3? » ftfe ̂ 
• 

q 
2 c 

5 C -3 
I-6 

a « o « 8 3 

s-5! 

g i S* « 5» S-g 3 «i-aS « 

| s * ' l l | ' Í l | Í | ! s 

8S 

o « a, 3 8 

10 s f i 
f | | | 6 

« ü a i 
9 o & a s — 

?3 C * w 
a> t»-

S a fi _ g es 
a G •f r; o a 

I 
a» 5 a o* " ffi « 

i : i | i i ^ l | i g L i ; i i < t : 

0 3 , 3 3 3 8 0 E > g 

* C «i „, « a 3 S S 3 

I l 3 | l l 5 - f s 

S 3 oj • 3 

0 « S i » TJ tí á> 5 «s á « •o « o o eS Ü tí 

I S o l 

« <u £ _ 

Hit 
3 § 3 | 

— TI 

at cí 43 « —« 

ta a Si a ^ S e 

" —i*-o 
a «5 « JÍ 

S-4> tí* 
•g J « 3 á s ̂  
is 13 * tí o* o> 

» « 0 o 0 SH13•0'0 S «i'S 
« i g o a-c a _ »¡ g-o S 2 • 

s H o a> u 
S - t 2 2 

l a 
& < 5 3 a -S 

S <u * 8 
o tí 5 o ví 

'C g a S 2 <* a tí o u 213 .33 

a a « tí 

•23* 
w ri 

3 8 » 

cu a 

«•§• . « a> a s 

o S 

o 55 « ^ 2 S o 3 

« g ^ £ 2 
J2 -31: 8 2 
-§ 8 "3 » g 

•a _ 5 o BSr, 

^ ju -tJ O ^ '"« tf© 
5 «fe S 2^2 

w 5 c « a ü 2 

o ^ S - 2 OJ " eí 
t. g'S 2 « S . -

o tj A J ai 

, o e 2 5 ' " o » a s « S Í » . a «"oS o « 5 o a b s fe-
" 5;ofl34>e-._a,B,«S 

* "3 a « wa 
I oí 3 * 3 « o 

2 l l a g á 
« i l s l l * " 0 1 1 1 1 8 

a» _ 3 ̂  * _ O " S TI «9 tt ̂  o a 
8 

•^tS* 5 •> R - o -

I« «i 

I f v í - r^ S ¿ 3 5 ».• 

q £ a . f e l s a > 2 2 er 8 § í s 3 

4> tí J . S? O " 

o | | g | l o ' 

a» 6 B 6 M-C "3 

.̂ « O a» o 

S S ^ a 8 S g 

* * o § S 
2 o 

i 

9r§ a «•§ g «s 

S 3 S S | 

«• —r a 3 

- e'g&| 

'So-

2 § | | | p l 

2 8 > S - . 

« « CS o t* 
C c o o 

«' fe Z «S i s 3 "•e 2 t 2 2 8 | 5 o 3 

l a " Í l l P § a | l & | 8 P 

i ^ i ^ i i p l e - l a i ^ l l 
l l l ^ g j j f - l i S j j í l l g - S - ^ . . . 

a - a S Í l o ' l H g | 8 « . t ' S | S S ! « í í s i 3 " 

| g g t ; | l s | r g S u a. tí < a » g-s y v 
l i s ? c § * I I 

a s p 8 e | f l ^ i s | ^ t í S g | a - s £ 
a B ^ s a g S s i ü - f A á s i l c s I - s g ^ s ^ s i l s i 

C | « a > o ( 3 0 

K a> a> . "«a 

« 2 | 
rf B-

i 

t-. as 

1 

2:5343 

S i l 
I O 3 <U "2 

B S a g g 
a 

5 QJ ir» 

3 flU a c 

ü tí - • §2 
H ? 5 S 3 a 

£32 3 

3 o « s 2 & 3 

«¡ tí -O B 

a> o 

« s „ « c -
•a 3 S £ 

i g l l | | a | l i 

1 ^ i g | S a > g l 

- 9= o2! 

a •5 o l ' g » 

I l l 5 

•8'*' 

' M i l 

3 S S i 
g «j o o 

p 

| | | S I S 8 | | | | 
«as7?ü8S<"S(1,S 

^ S g l ^ c l l l S g S 
i-o - S 2 ^ « 2 S 8 * a 
5 | Í l ^ g a § o | | 

n 0 

í* a 

u 

i | 
05 
p E 
* "ÍL c O» 

J fl» 

o o 

| 5 
M 3 
O 6 
!• 

e _ 
ui o 



Los hombres 
de a c c i ó n 
tienen 



A C H I L E cc^ F U N D A D O R 

DAKAR 
RECIFE 
RIO JANEIRO 
BUENOS AIRES 
SANTIAGO 

1 5 PASAJES PARA PRESENCIAR LOS CAMPEONATOS DEL MUNDO DE FUTBOL 
INCLUIDO ALOJAMIENTO Y ENTRADAS DE TRIBUNA 

Si quiere estar en Chile para animar ai Equipo Nacional en su 
lucha por el Campeonato del Mundo, remita la coronilla de una 
botella de F u n d a d o r Domecq a nuestro programa " a C h i l e 
c o n F u n d a d o r " —Radio Madrid, Avda. de José Antonio, 3 2 - , 
y escúchelo todos los sábados a las 23 horas a través de la Gran 
Cadena de la S. E. R. 
Usted puede conseguir uno'de ios 

¡ 1 5 p a s a j e s a C H I L E ! 

Una gentileza de 

^ F u n d a d o r 
el c o ñ a c que está... como nunca! 


